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Se insertan anuncios í  raaon de 25 íntimos línea, y i  
precios conyencionales según las circunstancias de los mte- 
mos También se admiten remiüdos y comunicados á precios

ESPAÑA se pubUcari todos los dita, i 
escepcion de los lunes y las grandes festiTidades del año.

PERIÓDICO MODERADO.

Administración y Redacción de esteperi.^di' 
co, calle de la Visitación, 8, 2.“

 ̂ Extranjero.—París, para suscriciones y anuncios 
u. A. baavedra, ruéTaitbout, 55.-Psra suscriciones tam- 

A de E. Benne Schmúz, rué Favart, 2.
Londres, para anuncios j  su criciones, C. A. tíasre- 

dra, 1, Oecil Street Strand.
Eu Madrid ia suscriciou se abonará en efectivo. Las de 

provinci^ del propio modo, ó porlibranzas del Giro mutuo, 
o Kilos de correos, y también por letras de exacta reali- 
zacion á favor de la Administración; de esta última manera, 
o Dien haciendo el abono en efectivo, se servirán lar suscri- 
ciones en Ultramar.

El importe de las suscriciones que se envien por cualquie­
ra clase de giros, se suplica que sea en carta certificada.

A Ñ O  l l í . MADRID.—Miércoles 10 de Julio de 1872. N Ü M . 736.

PERO, SEÑOR, ¿PARA QUE?

Dicese que hay ya nada menos que unos mil 
radicales que se presentan candidatos á la diputa­
ción; habrán de resultas cuatrocientos de tanda y 
seiscientos de reserva para el caso de inutilizarse 
los cuatrocientos.

Se dice también (hasta ahora no lo ha dicho 
mas que La Correspondencia] que vendrán dipu­
tados que asombren por su independencia, pues se­
rán de los que no quieran destinos ni pretendan 
vivir del presupuesto. La Correspondencia tiene 
sus inocentes malicias, y algunas de ellas ha de­
bido de ser la de anunciar tan incomprensible Con­
greso.

Se dice también, y esto lo dicen ministeriales y 
oposicionistas, que el Consejo de ministros cele­
brado anteayer tarde, tuvo por principal objeto 
tratar de los preliminares de la elección, repar­
tiendo la opinión nacional entre los amigos y alia­
dos, ó mejor dicho, tratando de repartirla, pues no 
se consiguió llegar á un acuerdo, por esceso en los 
deseos del Sr. Martos, vice-presideute de la repii 
blica fina, y cortedades y tacañerías del Sr. Zorri­
lla, gran prior de la Tertulia y custodio de los fue­
ros del radicalismo.

Respecto del nfimero de candidatos, renovamos 
el asombro que mostraba La Iberia al segundo 
mes de la revolución, cuando al ver el enjambre de 
patriotas que sa presentaban pidiendo destinos, 
preguntaba estupefacta de dónde habían salido y 
y dónde se batían ocultado basta entonces tantos^ 
liberales. Mil candidatos nos parece una exborbi-' 
taucia, con tanto mayor fundamento, cuanto que, 
siquiera basta obtener el acta y haber sido apro­
bada, han de fcr ainadeistas; circunstancia que 
hará enmudecer aun á los mas contumaces, que se 
empeñaban en que no llegaba á la décima parte de; 
aquel número el de los partidarios de ciertas «ins­
tituciones.» Lo peor del caso es que siendo tres-; 
cientos noventa y cuatro los distritos y mil los as­
pirantes homogéneos, semejante poliandria va á ! 
producir los mas desastrosos resultados: si hay que i 
aplicar el árnica á los amigos apaleados en disen­
sión doméstica, va á ser un desconsuelo.

Por lo que hace á la aserción de La Correspon­
dencia de que vendrán muchos diputados que no 
vivan ni quieran vivir del presupuesto, ó es incom­
prensible, ó lleva una malicia superlativa. ¿Habrá 
querido decir que para cuando haya de reunirse el i 
Congreso, se lo habrá llevado todo la trampa, y ' 
vendrán otros diputados distintos y no chupópte­
ros, como los que bau venido á los últimos Con­
gresos? Porque no puede aceptarse en manera al­
guna que vengan diputados patrioteros, resueltos á i 
ayunar del presupuesto y á vivir en un ascetismo 
situacionero, que pudiera hacer pasar por corrom-1 
pidos sibaritas á los mismos espartanos. Además, 
semejante Congreso seria intolerable por su mal 
ejemplo y por su incalificable indiferencia respec­
to de lo principal de la situación, que es el presu­
puesto: lo mas probable es que, con laudable pre­
visión, comiencen por suprimir el descuento de 
sueldo: el embajador de España ea Paris parece 
que opina que eso seria muy conveniente.

En cuanto á la lucha entablada en el Consejo de 
ministros de anteayer para la distribución de pre­
mios á la virtud, ó sea de distritos, álos consecuen­
tes liberales, que es la tercera de las noticias á que 
nos hemos referido, el asunto va tomando cierta 
cómica seriedad que interesa y agrada sobremane­
ra. Parece que el Sr. Buiz Zorrilla se obstina en noj 
conceder al Sr. Martos para sus amigos mas que los i 
distritos que obtuvieron para el último Congreso, j 
ó sea, cuando mas, setenta asientos para otros tan-! 
tos jóvenes de Israel. Por su parte, el Sr. Martos 
dice que antes perderá la cartera y los lentes, ó sea 
toda su existencia política, que dejar de obtener 
cien distritos gratis dalos por el gobierno, sin per-

F O L L E T I N .

CRONICA TAUROMAQUICA.

No es lo mismo lidiar toros que lidiar coa minis-’ 
tros.

Bajo el punta de vista de la ciencia ó del arte, que 
aun no sabemos á cuál de ambos pertenece la tauroma. 
quia, debe ser algo comprometido el oficio de rey cons­
titucional .

Las operaciones preliminares suelea ser fáciles; la' 
dificultad principia desde que comienza el trasteo.

Lo primero es elegir ia ganadería.
Las mas acreditadas hasta ahora son la sagastina, 

la fronteriza y ia radical. Las dos primeras usan una 
misma divisa, lila y roja, elocuente alegoría del 56 y 6C 
cuando las ganaderías eran rivales, basta que se verificó 
ia cruza dei 68.

La divisa radical fué des le su moderno origen verde 
clara.

Procede luego el apartado, ó sea la elección de los 
ocho vicbos que han de dar el juego, procurando que 
sean descabeza y que hayan dado señales de bravura en 
el tanteo parlamentario.

Viene luego el encierro, sirviendo de mansos para 
conducirlos á sus respectivos chiqueros ó ministerios, 
ios presidentes de los Cuerpos colegisladores y demás 
personas á quienes se consulta para su elección.

Raro, muy raro es el que se resiste á enchiquerarse; 
generalmente muestran gran querencia al chiquero, y 
solo en casos muy escepcionales hay que apelar á la 
garrocha para sacarlos de la dehesa.

Apenas pisen el redondel, dejan limpia la plazs., cor­
neando al que lo ocupa sin misericordia y recargando 
hasta dar en tierra con todo bicho viviente.

Entrsn b jyaut s á la lidia y se aploman en el primer 
tercio, sin que consigan despertarles de sus sueños de 
felicidad las banderillas de colores del Parlamento y Iqs 
rehiletes de fuego de la prensa. Recelosos y huidos al 
Castigo, se resisten á la muerte, amparándose enlos ta­
bleros. Siendo imposibles los pases naturales, hay que 
apelar á los de estómago, y despacharlos á paso de baq-

juicio de los que buenamente se puedan agenciar 
los amigos. A lo cual dicen que replica el Sr. Ruiz 
Zorrilla que primero consentirá en desmayarse 
otra vez, aunque sea en brazos del Sr. Rivero, y en 
volverse á Tablada, y aun al mismo Pampliega, 
donde se retiró su predecesor Wamba, que dar 
mayor representación que la ofrecida á los que ya 
comienzan mostrando lo que son y á lo que as­
piran.

Según su cálculo y el de sus amigos, si vinie­
sen tantos címbrios como pretende el Sr. Martos, 
y al propio tiempo se introdujesen cuatro ó seis 
docenas ó mas entre alfonsinos, carlistas y conser­
vadores, habría otro Congreso imposible, y por 
consecuencia, necesariamente disoluble; lo cual se­
ria un contratiempo, le primero por falta de for­
malidad en una revolución tan coquetuela y capri­
chosa que no halla diputados de su gusto,Jy lo otro 
por falta de D. Amadeo, que marcharía de este 
país, aburrido de tanto quitar y poner Córtes, y no 
poderse entender en esta jaula de locos, y no ce­
sando de decir ha.sta trasponer la frontera; «Yo, 
contrario: yo, contrario.»

Y bien mirado, ¿para qué es ese afan de los 
mil candidatos por representar trescientos noventa 
y cuatro distritos, perdiendo en ello el dinero y 
la salud, resultando todos muertos y no podiendo 
aspirar los mas afortunados sino á una resurrec­
ción de lázaros, después de haberse podrido la 
sangre y los huesos de coraje? ¿A qué ese afan de 
los cim bríos por ser mas ó menos en número, 
si al fin y al cabo bau de conseguir lo mismo; 
pues en caso de apuro todo se arreglarla con otro 
decreto de disolución, que no es ya otra cosa que 
una de las prácticas constitucionales?

Un ingenioso escritor decía en una reunión 
de amigos y para demostrar cuán fácil y triste-, 
mente quedan frustradas las mas halagüeñas es-{ 
peranzas, que el primer dia del diluvio, al ver 
los labradores aquel magnifico chaparrón y se­
ñales de que durarla bastante, exclamaban muy 
gozosos; iqué cosecha vamos á tenerl ¿No pudiera 
acontecer que los mil candidatos radicales y los 
ciento y tantos martístas se hallasen en el primer 
dia deL diluvio y se prometiesen una gran co­
secha, sin pensar siquiera en que tal vez antes 
tengan que echarse á nadar? Porque la verdad 
es que hay un presentimiento fatal para esas y 
otras análogas ilusiones, y se espera una tormenta 
de las que no ha anunciado el astrónomo zara­
gozano. ¿Seria un dolor comenzar el trabajo, con­
sentir en ser diputado, mandar hacer el frac, y 
en el momento menos pensado encontrarse con. 
los turcos á las puertas de Constantinopla? ¿Quié­
nes serán esos turcos? Se encargará de demos­
trarlo el tiempo.

DEL SISTEMA REPRESENTATIVO
EN AMÉRICA.-

SANTA FÉ.—ROSARIO.—PAMPAS. — CÓRDOBA. — SANTIAGO 
DEL ESTERO.—CUYO.

En estos momentos en que la república queha- 
ce algunos años no pasaba de ser un sueño relega- i 
do á la región de las quincenas ha ido tomando j 
cuerpo y se dispone á ser una realidad, no nos pare- j 
ce fuera de propósito dirigir una ojeada á los países i 
hermanos nuestros y tan semejantes á nosotros en | 
la impaciencia y la fogosidad política, que han pa-i 
sado por las tristes y funestas peripecias que con ■! 
sigo trae esa forma de gobierno. ;

Santa Fé es entre los pueblos argentinos uno de 
los que conservan mas recuerdos de su época prós­
pera. Sus hermosos templos, sus edificios pfiblicos, 
sus familiás, cuyas tradipiones remontan basta lq.ŝ  
notabilidades de la antigua metrópoli, dejan cono­
cer que fué un dia capital de los vastísimos territo­
rios que, andando el tiempo, se llamaron Confede­
ración Argentina y Banda Oriental del Rio de la 
Plata. Treinta años de guerra civil encarnizada,

derillas por ser complátaipeute imposible el aguan­
tarlos.

Sin embargo, la primera corrida radical verificada 
en la presente temporada revolucionaria, después de 
bien capoteada y antes de verificarse las demás suertes, 
murió en regla á la primera recibiendo.

Las fronterizo-calamar.'scae que le siguieron erap de 
deshecho, j  apenas dieron juego; huidos la mayor parte 
de sus individuos, fué necesario echarlos al corral por 
no servir para el caso.

La penúltima volvió por el honor de la ganadería. 
Con un decreto de suspensión, otro de disolución, unas 
elecciones generales y varias Crasjirencias* entretuvie­
ron agradablemente al público las fieras que componiau 
la memorable situación que precedió á la corrida de la 
sierra. El espediente de su muerte tuvo pocos lances. 
Todos aquellos bravos murieron atronados, descabella­
dos ai primer intento. No llegó, sin embargo, el caso de 
arrastrarlos, pero faltó solq la sefial,

La última, que era la de mas ppnfianza, safió aban­
ta, con muchos piés, pero bastó una navarra para inuti­
lizarla completamente para la lidia. El público pedia 
perros, y ya se iba impacientando; los bichos se habían 
hecho de mucho sentido, y se iban al bulto, intentando 
coger eu descubierto al individuo, desnudo de toda ga­
rantía, por lo que fué necesa-io cortarles los vuelos 
eehándotos á rodar de un magnífico volapié, aunque 
algo bajo, que resultó ser degüello.

La segunda función radical, última de la temporada, 
ofrece ser divertida; posible es que se crezca al castigo, 
pero según los inteligentes ha de resistirse á la muerte 
hasta el estremo de hacer necesaria la medialuna.

La que el domingo 7 de Julio tuvo lugar eu el circq 
tauromáquico, era la duodécima media corrida, y ha sido 
una de las mejores de eate año, tanto por la belleza y 
bravura de los toros, como por la buena voluntad y 
acierto de los diestros.

Oon una tarde deliciosa, en la que Febo se vió pre­
cisado á templar su9 râ QS por las caricias de la brisa^ 
principió á las cinco y media, prévia la señal de orde­
nanza y después de ocupar cada cual su puerto.

Indio se ñamaba el primero que pisó ia arena, y no

durante la que perdió sus brazos, sus iuteligencias, 
sus capitales y su eomeroio, labraron su actual 
postración.

Algunos excesos ocurridos en Santa Fé durante 
este,largo período h acen estremecer el ánimo. Las 
revueltas se sucedían con tal rapidez, que el jefe 
que hoy se apoderaba del mando de que despojó á 
otro, mañana tenia que combatir á uu tercero que 
le venia siguiendo los pasos. Las iglesias se ve)(an 
ocupadas con frecuencia por familias que abando­
naban sus casas y sus intereses á una soldadesca 
desenfrenada, para buscar asilo en el lugar santo 
y á ia sombra de los altares; las personas mas dis­
tinguidas eran vejadas ignominiosamente y sus 
intereses robados, viéndose en un momento reduci­
das á la meudicidad personas que gozaban poco 
antes de la opulencia. Estos son los amargos frutos 
de un sistema de gobierno que deja al pueblo inde­
fenso á merced délos atrevidos, para quienes la ley 
no sirve de valla, ni la opinión pública merece 
consideraciones de ningún género.

El Rosario, ciudad moderna y que ocupa una 
hermosa situación sobre el rio Paraná, ha adquiri­
do de pocos años á esta parte una grande impor­
tancia por su comercio.

El primer objeto que ilama la atención del via­
jero que recorre el territorio sur-americano, al sa­
lir del Rosario, son las inmensas llanuras que vul­
garmente se conocen con el nombre de Pampas.

Durante muchos dias la vista se estiende sobre 
campos de superficie igual, cubiertos de pastos 
naturales; y sin encontrar árboles ni montañas 
que se le interpongan, después de recorrer leguas 
y mas leguas, va á perderse en el horizonte.

En los hombres que de cuando en cuando atra­
viesan la llanura montados sobre caballos veloces, 
se ve al ser racional, llamado gaucho  ̂que ni pro­
cura ni quiere tratar con los séres de su especie. 
Orgulloso de su independencia y libertad, recorre 
ligero la vasta soledad cuyos logares conoce y dis­
tingue por sus nombres; allí nadie le manda, nadie 
le molesta; desconoce la autoridad del magistrado; 
su patria son Jas Pampas', la ley que le gobierna 
su antojo, su razón la fuerza bruta, sus deberes sus 
caprichos, y la fé que profesa una mezcla de cris­
tianismo y de superstición. Si alguna vez las cir­
cunstancias los obligan á tratar con los demás, en 
el conjunto de sus acciones se encuentra al hombre 
de ¡as Pampas inclinado al despotismo, y que no 
consiente el peso de ningún poder que ponga tra ­
bas á su libertad. A veces se oree ver eu estos hom­
bres una de las causas de la guerra civil que ha 
despedazado á la república Argentina, y principal­
mente á Buenos Aires.

La antigua nombradla de Córdoba del Tucuman 
escita en el viajero un vivo deseo de visitarla. Se­
minario de sábios teólogos, de profundos filósofos 
y de elocuentes oradores durante dos siglos, su his­
toria es para la América del Sur la historia de las 
ciencias, y su cronología la de lo.s sábios mas so­
bresalientes de aquella parte délos Andes. La fa­
mosa universidad debió su existencia en gran parte 
á la compañía de Jesús. Pero la universidad de Cór­
doba decayó notablemente después de la revolu­
ción.

Santiago del Estero es entre las provincias de la 
Confederación Argentina la mas atrasada y la que 
menos recursos posee para progresar en lo material 
y en lo intelectual. Su decadencia se percibe ten­
diendo la vista sobre sus calles desiertas, sus edifi­
cios ruinosos, sus templos y conventos solitarios, y 
las casas de sus ricos vecinos boy desnudas y sjq 
moradores. Sin medios pi pará pag^r loa gastos in- 
dispepsablea de su administración, mucho menos 
ha podido atender á los que exigen los adelantos 
de sus intereses materiales y el desarrollo de la in­
dustria pública.

Cuando se ve lo que son estas provincias, largo 
tiempu separadas unas da otras, con sus goberna­

dores y Cámaras legislativas independientes, y 
con todo el aparato de magistrados y empleados 
civiles que exige un Estado que se gobierna por sí 
mismo, se conoce cuán lejos están todas ellas de 
haber conseguido el fin que se propusieron al adop­
tar el sistema que actualmente las rige. La Confe­
deración Argentina ha ido perdiendo poco á poco 
sus mas hermosos territorios; de su seno han sur­
gido ya dos repúblicas independientes: el Paraguay 
y la Banda Oriental. En todas las provincias se ad­
vierte un espíritu de independencia que hace temer 
nuevas divisiones cada dia. Vendrá á suceder en la 
república Argentina lo que hemos visto realizarse 
eu la América Central, donde las provincias con­
federadas, chocando primero entre sí y descono­
ciendo después al gobierno central de Ja república, 
acabaron por constituirse cada una en Estado sobe' 
rano; Estados siu nombre, .sin porvenir, sin ele­
mentos, y destinados á perecer en sus propias re­
vueltas.

Grandes lecciones han recibido los pueblos de 
América durante el medio siglo que ha pasado 
en revoluciones sangrientas, disensiones acalora­
das y agitaciones terribles de todo género. Pa­
rece que un denso velo estendido sobre el enten­
dimiento da los hombres pensadores, no les ha de­
jado ver dónde están los verdaderos intereses de 
su patria.

Las provincias de Cuyo, sometidas en otro tiem­
po al capitau general del reino de Chile, y agre­
gadas después al vireinato de Bueuos-Aires, bau 
sido, como Santa Fé, Córdoba, Tucuman y todas 
las demás, teatro de luchas sangrientas y de crí­
menes sin cuento. La religión sufría en estas con­
vulsiones, puesto que no es raro ver á consecuen­
cia de las asonadas sentarse bajo el sólio de la ma­
gistratura á hombrea sin fé y sin conciencia.

A cada paso que se adelanta en los Estados his­
pano-americanos se adquieren nuevos motivos para 
convencerse de que sus males provienen del des­
precio práctico que haceu de la ley los mismos que 
con mayor empeño debieran acatarla. Cuando los 
simples ciudadanos observan que los hombres lla­
mados por su rango á intervenir en los asuntos 
públicos prescinden de aquella y cometen impu­
nemente atentados que por su naturaleza trastor- j 
nan el órden social, se creen á su vez autorizados 
para proceder del mismo modo; y de aquí la re- j 
volucion constante, de aquí el perpétuo desórden 
á que viven sometidos aquellos países. j

La libertad es de suyo un elemento disolvente y , 
perturbador; y cuando para funcionar á sus anchas ; 
ha roto el dique que la oponían antiguas y respe- ' 
tables instituciones que simbolizaban el principio 
de autoridad, sus escesos llevan á las sociedades * 
á la disolución y á la ruina. |

Ese es el triste porvenir que acaso nos espera 
en España.

--------------- —— - « a i . — . -------------------

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA.

raiso de La Iberia, capaz de asfixiar al hombre d« 
mejores pulmones.

Léanse, en corroboración de nuestro aserto 
este par y medio de sueltos del periódico caluma- 
resco:

«En la Pola de Coya (Oviedo) se ha presentado una 
paitida carlista de unos 160 hombres al mando de 
Faez.

La insurrección, como se ve, se presenta grave, muy 
grave, j  ya no es solo en Cataluña, sino en la pacífica 
Asturias, donde los partidarios del Terso levantan su 
bandera á la sombra de las inmoralidades del gebierno 
radical.

¿Pueden decirnos los periódicos ministeriales qué 
pasa en la Mancha, cuando la partida del cura de Alca- 
b'jn se atreve á entrar sin resistencia sn Madridejos y 
descansar en aquella población quince horas nada me­
nos, sin ser molestada dicha partida por las tropas del 
gobierno?

Es escandaloso lo que está pagando con la insurrec­
ción: cuando cayó el anterior ministerio las partidas va­
gaban sin dirección fija y vivamente perseguidas por 
los montes de Navarra; y hoy que los radicales, para 
desgracia del país, rigen los destinos de ia patria, los 
fanáticos carlistas entran en las poblaciones, descan­
sando cuanto, quieren, sin que Córdova dé señales de 
vida.

El. vecindario de Puerto Lápiche se ha visto en la 
precisión de demandar auxilio á los voluntarios de la li­
bertad de Herencia. Parece que los carlistas habían ma­
nifestado deseos de incendiar el pueblo.

Vea el país lo que ha conseguido subiendo al .poder 
los radicales.

Si por desgracia llegaran á realizarse los intentos fu­
nestos de los carlistas, el vecindario de Puerto Lápiche 
deberla enviar uaa comisión á Madrid para felicitar á 
los Sres. Ruiz Zorrilla y Córdova.

¡Pobre pais!»
Pero tranquilícense nuestros lectores, porque 

nada tiene de estraño que Za /¿ e m  vea hoy ne­
gro un horizonte que basta hace poco lo teñía dia­
riamente de color de rosa su fantasía.

La facción de Huguet y Píferrer, fuerte de 300 
hombres, fué batida ayer por la columna de Mel­
garejo en el término de la Soliera, en la provincia 
de Gerona.

La refriega, que duró tres horas, fué bastante 
reñida y costó a los carlistas cuatro hombres muer­
tos y varios heridos. Por su parte, las tropas tuvie­
ron dos de estos y cuatro contusos.

No tenemos noticia de ningún otro encuentro; 
pero es de esperar que los baya muy pronto decisi­
vos, por los considerables refuerzos llegados á Ca­
taluña y, sobre todo, por los ascensos que van á re­
cibir muchos jefes, los cuales procurarán hacer­
se acreedores después, ya que no todos han tenido 
ocasión de lucirse antes.

Ayer no recibimos correspondencias ni periódi­
cos de las Provincias Vascongadas.

Es admirable la metamórfosis que se ha verifi­
cado en los carlistas ó en los periódicos desde el 
memorable dia de San Antonio, en que nos acos­
tamos conservadores de pega y despertamos radi­
cales de verdad.

Antes de aquella fecha la insurrección tomaba 
graves proporciones en las columnas de los perió- 

idicos radicales, al mismo tiempo q'ue ilos diarios 
sagastinos las batían y disolvían diariamente en 
las suyas,

Pero oambió la decoración y las facciones se 
vieron deshechas repentinamente por la prensa ra- 

„dical, . mientras la sagastina las bada crecer oomo 
,Ja espuma, ó levantaba otras nuevas dándoles colo- 
■.sales proporciones,

M er miámo se respiraba una atmósfera pacifi- 
oa en la Gacela, en El Imparcial y en La Tertv, - 
lia, pero corría un aire infernal en el antiguo pa- i

Dice la Nación, y dice poco:
«El manifiesto lie los conservadores lleva al pié la 

firma de D.*.VIanuel de la Concha.
Por sí sola basta para acreditar el documento.
¡Ya ha firmado tantos y tan diferentesl»

El Clamor Público examina el manifiesto con­
servador; hace notar las contradiciones que encier­
ran las palabras de los conservadores con la con­
ducta que observaron en el poder; encuentra lógi­
co, y racional, y justo que D. Amadeo se baya en­
tregado en brazos de los radicales, que lo sacrifica­
ron todo por él, apartándose de los brazos de los 
conservadores, cuyas caricias concluyen siempre 
por ahogar al que las recibe:

«¿Qué fé, pregunta con mucha razón nuestro apre­
ciable colega, qué confianza podría tener en hombres 
que se confabularon para destronar á Isabel II, después 
de haber explotado durante largo tiempo los pingües 
dones de su inagotable munificencia? ¿Acaso los antece­
dentes de esos nuevos cortesanos eran capaces de tran­
quilizarle y persuadirle de que á ellos se entregase con 
los ojos cerrados para surcar las embiavecidas olas del

debia ser pauy cristiano á juzgar por su falta de amor 
al prójimo, pues dejó tendidos á sus piés cinco cuadrú­
pedos, descendient s por línea recta del famoso Babieca 
que montaba el Cid Camp ador.

Pertenecía, como sus otroe cinqo compañeros, á la ga­
nadería de IJerqaadez; era negro como el pesar de las 
ex-mayorias; de mucha r,imana, como las razones del 
pollo antequerano, y de tan buen trapío como un revo­
lucionario actual de los que hace tres años no teniap 
camisa.

Salió del toril reoeloqo y tardo; pero apenas sintió 
las cosquillas de la garrocha, se convirtió en cólera- 
morbq, y á este quiero, á este no quiero, ocasionó dos 
caidas mortales á los caballeros, abUgando á salir á tos 
reservas y tomando de unos y otros nueve varas, que 
parecían ciento según el destrozo que hizo.

Aunque algo aplomado en la suerte de banderillas, 
¡e colgaron nada menos que cuatro pares Domingo y 
Pastor, entregándoselo á Qayetaao oon mas colgajos 
que un demócrata en dia de besamano.

El justicia mayor estuvo á la altura oe su antigua 
reputación, pues aunque sufrió un desarme, le señaló 
una buena, después de cinco pases naturales, y le des­
cabelló á la primera, recibiendo en premio de su haza­
ña merecidos aplausos y aromático^ cigarros de la 
Vuelta de Abajo.

Coa mas hamos que el Dr. Pereda en época de exá­
menes y mas piés que un carlista de los disueltos, salió 
del toril Capellán, negro-meano, corni-veleto, de buen 
trapío y hondo, aunque no tan fuerte en fisiología cq-; 
mo el susodicho doctor.

Sin embargo, sabía lo baitant \ para desafiparle al 
cabqllo que montaba Agujetas el órgano de la diges­
tión, el mas precioso de la familia revolucionaria. Tomó 
seis varas de castigo con no poco recelo, recibió, dos pa-: 
res de pendientes que le colgó al cuarteo Ydiavic^osa y 
UQO sobresaliente que le bordó. Yust.

El OapeUfin se hizo cobardon para la muerte, toman­
do la defensa en los tableros. Lagartijo estuvo admira­
ble en la faena, pasándole corto y ceñido arran->
carie de la querencia, ó. sea de la cátedra; pero como el 
animát hacia por el diestro, resultaron las tres es­

tocadas que le administró cqrtas y en hueso, aunque en 
los rubios y por t«Jo lo alto, y le obligaron á doblar la 
rodilla y después la cerviz al primer cachetazo.

Después del Capellán salió una catedral, que tal pa­
recía por su volúmen el tercer toro, llamado Con- 
desito.

S. S. era bravo y de mucha pujanza, quería y recar­
gaba siempre, recibió cinco varas muy aplaudidas de 
Grsnda y tres de Agujetas, á quien, sin la destreza de 
los maestros, hubiera enebrado en los pitones, sobre los 
que cayó en una arremetida. Cuco y Pablo le pusieron 
varios medios pares, unos peores que otros, y Frascue­
lo, de una lucida brega, la sacó el alma del cuerpo, me­
tiéndole el estoque hasta donde la tenia, con muchisi- 
mo salero, •

Aíjxy'íío se llama el coarto, negro, corni-apretao y 
mas 1 gero que una mala noticia.

Cayetano le llamó al órden por la primera vez sin, 
resultado; pero á la segunda logró hacerle entrar en ra­
zón con cuatro verónicas y una navarra en toda regla, 
sin perder una pulgada del t.eriíao en que consumó la 
lucida suerte,

^ in  tamo Etpejxto cuatro puyazos, aunqus buenos, 
desalmando una cabalgadura y echando á rodar á un 
caballo.

Pastor y Domingo alcanzaron en la %uerte de ban­
derillas una ovación completa... á la italiana, por la 
mala sombra con que colocaron los palitroques, á todo 
bulto el uno y á tiro de carabina el otro.

Cayetano, después de trece pases superiores, ie did 
Oinco estocadas cortas, descabellándole á Ja primera vez 
que lo intentó, y dando señales deque vá perdiendo 
aquel canguelo que le caraoterizaba eu los tiempos sa- 
gastinos,

Bjerrnoso, de nombre y de estampa, negro-meano y 
corni-alto era el quinto, á quien Cayetano tuvo necesi­
dad de detener en sn carrera, casi tan precipitada como 
la de los generales revolucionarios, con cinco verónicas. 
Tomó aiete puyazos, dejando caer á Agujetas, que por 
segunda vez debió á Lagartijo y Frascuelo la conserva­
ción del pellejo; aceptó tres pares de pendientes con 
que le obsequiaron Yust y ViJaviciosa, y se dispuso á

examinar á Lagartijo con la misma prosopopeya que un 
doctor en medicina.

Seis estocadas bien señaladas en todo lo alto necesi­
tó el Hermoso para humillar la cerviz y recibir el des­
cabello. Lagartijo se elevó á gran altura en ia muerte 
de este toro que se encogía y derrotaba apenas sentía 
la punt del acero. Los aplausos que se le prod garon 
fueron merecidos.

Cerró plaza Pulido, negro de color, voluntarioso de 
raza y noble de condición. Se creció al hierro y se hizo 
duro; tomó tres varas de Granda, matándole un potro y 
enviándole á la enfermería de un varetazo en la planta 
del pió derecho; cinco puyazos le asestó Agujetas, coa 
pérdida de un jaco, y Calderón, por no ser menos que 
sus compañeros, le pinchó dos veces con la garrocha, 
besando otras tantas la arena y dejando en ella exáni­
me el sartal de huesos sobre que cabalgaba.

Lagartijo y Frascuelo le banderillearon regular á pe­
tición del público, y Frascuelo le dió una muerte digna 
de César, aguantándole en una corta y en hueso v con­
sumando en otra magaíflea la difícil suerte de recibir 
sin perder una linea de su terreno.

No hubo un solo espectador que no envidíase en 
aquel momento la gloriosa muerte de J’a/iifo, teniendo 
en cuenta la que le espera si cae en manos de los del 
estandarte de Jeres.

R esumen.

La presidencia del Sr. Portilla, acertada. La mayo­
ría de los toros mucho mejor y mas valiente que las 
ex -mayorias parlamentarias. Los picadores cumpliendo 
Con su obligación y sin dormir la siesta como ios em­
pleados del ministerio de la Gobernación. Los diestros 
rematando las suertes con mas acierto que el general 
Baldrich.

Once Caballos m uertos, que hay p ara  un kiiómetr& 
de salchichón. Cuarenta y dos varas, que no son bas­
tan te s  para  los alcaldes que quitó ¡óagasta. Y doce caída» 
sin cirinea como las de tos héroes de Aleóles.

NOTA. La primera corrida da la segunda tempo­
rada creen muchos que será federal.
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ĴL ECO DE BSFAKA. —Mié;- oles .0 de Julio de
mar de la política, donde naufragaron su gratitud, su 
consecuencia, j  sobre todo su leatad?

Los que faltaron á sus juramentos de fidelidad; los 
que volvieron las armas liberticidas contra una sobera­
na que les Labia colmado de beneficios, no es estraño 
que parezcan sospechosos á D. Amadeo. Por eso, temía 
entregarles el arma terrible de la suspensión de garan­
tías, allanándoles el camino para una dictadura que ha­
bría de hacerles árbitros de los destinos del pueblo es­
pañol.

Salvarse con los radicales que le han hecho rey, ó 
sucumbir con ellos, tal es, y no otro, el dilema en que 
acaba de colocarse el jefe del Estado. La Providencia, 
que pesa y tiene en su mano los destinos de los impe - 
rios y naciones, decidirá si ha de suceder lo primero 6 
hemos de presenciar lo segundo. Quizás la lucha electo­
ral que se aproxima, en medio del talvajismo de las pa­
siones qne ahora imperan, como dicen los autores del 
manifiesto, nos dará la clave del problema y será el pre­
ludio de la solución que nos espera.

Por último, si los conservadores de la revolución 
tuvieran la idea de hacer varias ediciones de su mani­
fiesto, les aconsejaríamos que repasasen las páginas de 
su historia, para recordar que, lejos de contentarse con 
el desesperado recurso del retraimiento, apelaron al mu­
cho mas desesperado de la insurrección á mano arma­
da, en época donde según confesión propia, no se ha­
bían hollado en tanto grado las leyes, los derechos, las 
convicciones y las prácticas parlamentarias, ni parecía 
necesario remitir las cuestiones al arbitrio de la vio­
lencia.»

de no ver á  su  a lr jd e d o r  m as q u e  cabezas con g o rro  f r i ­
g io , nos llam ase  en n o m b re  del a sp ec to  lóg ico  d e  la  m o - 
n a rq u ía . Pero  desde  el p u n to  en q u e  h a y  u n  rad ica lism o  
de m a g n a te s , p ro ceres  é h ijo saa lg o s  de re a l o rd e n , po ­
te n te  y  su fic ien te  p a ra  t r a e r  u n a  re p re se n tac ió n  n ac io ­
n a l s in  d ie ta s , desd e  ese m o m ento— ¿por q u é  h em o s de 
o c u lta rlo ? —los co n se rv ad o res e s tam o s p e rd id o s ; y  no 
a si com o se  q u ie ra ,  no  p e rd id o s p a ra  vo lverse  á  en con­
t r a r  p o r u n  decre to , com o la  fé d e  m a rra s , s in o  p e rd idos 
ir rem is ib le m e n te . ¡P ac ien c ia .!»

Parece que el estado mayor general de A.le- 
mauia ha resuelto que en adelante Metz y Stras- 
burgo serán plazas tuertes de primera clase, y 
que Thionville y New-Brisach figurarán entre las 
primeras de segundo órden. Los planos para las 
obras que han ue llevarse á cabo en Metz están 
ya aprobados y pronto se pondrán en ejecución.

No sucede lo mismo con respecto á Strasburgo, 
cuyas defensas no se han determinado aun en su 
totalidad. Lo que se sabe positivamente es que 
las obras de fortificación de Strasburgo serán de 
un nuevo sistema y estarán dirigidas por el co­
ronel de ingenieros Klotz, que estuvo en el sitio 
de Paris.

Antes de salir para Ems, el emperador Gui­
llermo dejó firmado el decreto por el cual se dá 
á toda la artillería de campaña prusiana la or­
ganización que en la actualidad tiene la artillería 
en Baviera.

A La Iberia no le parece todavía bastante li­
beral la situación, y le dedica los siguientes piro­
pos, copia exacta de los muchos que la prensa de 
todos colores ha tributado á sus amigos durante su 
desastrosa, ilegal é inverosímil administración:

«Estamos en pleno polaquismo.
Jamás España atravesó momentos tan críticos como 

los presentes, ni tan generosamente consintió en el po­
der nainístros como los actuales; pues ni en los tiempos 
de la mas vergonzosa reacción llegó á faltarse tan abier­
tamente á la ley, ni hombre alguno de los que en la po 
litica española han tenido grande ó pequeña participa­
ción hubiera echado sobre su cabeza la tremenda res­
ponsabilidad que hoy pesa sobre nuestros desatentados 
gobernantes.

Y es preciso que tengamos en cuenta que estamos á 
principio del fin; que solo veintitantos dias lleva de 
existencia el actual gabinete, y que, sin embargo, no 
tienen ya número las coacciones de todo género, las in 
fracciones manifiestas de las leyes y la violación escan 
dalosa en muchas de sus partes de la Constitución del 
Estado.

¿A dónde vamos á parar, señores ministros?»
Aguarda y lo verás.
Con dificultad se encontrará una Constitución 

mas violada por sus mismos autores, que el engeu' 
dro de 1869.

La Prensa, en vista de que en España y fuera 
de España, en Europa y en todo el mundo se dá 
como cosa resuelta la abdicación de D. Amadeo, se 
resiste á creerlo y principia á dudarlo, que es por 
donde generalmente comienza siempre el conven­
cimiento.

\Pobre patria'- esclama; y olvidándose de que 
sus amigos la han puesto como la describe, canta 
á  sus ruinas estas tardías y lastimosas endechas:

«Los partidos de la revolución desorganizados, los 
carlistas en armas, los demagogos acechando la prime­
ra ocasión para reproducir en España el sangriento y 
terrible espectáculo de la Qommune en París, la Hacien­
da arruinada, la administración y el gobierno de la na­
ción en manos de los radicales, y en medio de todos es­
tos peligros y dificultades el monarca abdicando la co­
rona, rejuveneciendo las esperanzas de todos los ene­
migos de la legalidad revolucionaria, desheredando al 
p a ís  de ese poder moderador de los pueblos que se ri­
gen por Constituciones tan librea como la nuestra, y 
matando, en fin, de un solo golpe el entusiasmo del gran 
partido liberal-monárquico de España.

¡Pobre patria! ¿Estarás, acaso, condenada á que un 
principe pague tu generosidad elevándole á la suprema 
magistratura, como un acto de debilidad que nos trae­
ría una série incalculable de perturbaciones y tras­
tornos?»

La Correspondencia, que es un periódico in­
ofensivo, pero que tiene la desgracia de ser siem­
pre el encargado de levantar la caza, se permitió 
decir en su námero de anteanoche estas impruden­
tes palabras, que sirven de tema á un suelto Aq E l 
Diario Español y al articulo editorial de El De­
bate-.

«Los ministeriales aseguran que ha de llamar la 
atención en las próximas Córtesla importancia y repre 
sentacíon social de muchos de los diputados que han da 
tomar asiento en el Congreso, algunos de ellos por pri­
mera vez, y varios en representación de la ciase acomo­
dada é independiente, que no aspiran al presupuesto ni 
han tomado parte activa en los pugilatos de la po­
lítica.» '

El primero délos periódicos citados lo toma por
lo sério, y esclama:

«So necesita desenfado para anunciar ya, dando pelos 
y señales, que estas ó las otras personas han de tomar 
asiento en el Congreso, cuando falta mea y medio para 
que comiencen las elecciones. ¿No seria mas sencillo 
ahorrar á los pueblos las molestias de una elección, y 
que en la Oaceta aparecieran nombrados de real órden 
loa diputados que el gobierno tenga á bien elegir para 
cada uno de los distritos? ¿Pues no se dice que las elec 
ciones van * ser libres, y que el gobierno no influirá en 
ellas? Pues ¿á «ato es cierto, ¿cómo saben ya los minis • 
teriales quiénes de ser los candidatos favorecidos 
por el sufragio universal?»

Pero Debate, considerando la afirmación de 
La Correspondencia una broma radical, se burla 
cruelmente de los diputados pudientes de las futu­
ras Cortes, y dice con el mayor desenfado:

« A te n  Vds. cabos: ya se anuncia un marquesado de 
Arlanza, un condado de San Estéban y un obispado pa­
ra el Sr. Alcalá Zamora- Mañana mismo pueden existir 
de hecho esos nuevos títulos de Castilla;; pasado mañana 
puede haber un duque del Burgo, un harón de Jos Pun­
tos negros, un señor de la Nivelación; el otro puede au­
mentarse con una decena el número de los capitanes ge­
nerales, rebajando el sueldo á los escribientes de las se­
cretarias, ó expedir un centenar de grandezas de Espa­
ña convencionales; y de este modo, y mucho antes del 
24 de Agosto habrá un radicalismo novísimo, fresco, 
elevado, con mejores ó peores modales, porque esto no 
ae adquiere en un dia, pero capaz de desesperar á La 
Epoca, y de presentarse, mal que bien, en cualquiera
ireeepcion. , j- ,■ j  -

i©hl cuando esto sea un hecho, el radicalismo podra
«charse adormir. ¿Qué le queda ya que hacer en el 
(mundo? Losconservadores podíamos tener un átomo de 
«speranzd mientras la democracia fuese una sociedad 
campechana, mas .«menos individualista é intemacio­
nalista, pero sin pretensfioíies de forma, sin alardes ex­
ternos de gramática, ó de urbanidad. Los conservadores 
podíamos esperar que el dia en que Ja Coroaa se careara

El Boletin de las Leyes del imperio austro- 
húngaro ha promulgado la ley relativa á la or­
ganización de la landwehr en las proviucias cis- 
leithanas.

La ley establece que, en las provincias del im­
perio cisleithano, se compondrá esta reserva de 
ochenta batallones y un número correspondiente 
de escuadrones de huíanos y cazadores. El Tirol 
queda esceptuado de aprontar contingente nin­
guno» Los reclutas deberán tener ejercicios doc­
trinales durante ocho semanas, y las maniobras 
de los cuerpos se realizarán todos los años, des­
pués de la cosecha, por espacio de tres semanas.

El ex-ministerio que presidió el Sr. Sagasta ce­
lebró sesión privada ayer tarde, eu la que acordó, 
según se asegura, llevar á los tribunales el artícu­
lo de La Tertulia en que se atribuyen crímenes 
horrendos á aquellos ministros.

El que dá antes dá dos veces. La 2'ertulia y 
sus colegas radicales habían ofrecido llevar al se­
ñor Sagasta al Senado; de modo que es cuestión de 
quién acusa antes.

La injuria, según el Código reformado, tratá¡g|p- 
dose de funcionarios públicos puede probarse; Ta 
calumnia también está sujeta á prueba; conque, 
veamos cuanto antes quien tiene razón, que el es­
pectáculo ofrece ser animado.

........ .............—
Parece que se ha desistido por ahora del viaje 

de D. Amadeo á las provincias del Norte.
No se necesita ser muy lince para conocer que 

por frescas que sean aquellas provincias, siempre 
baria en ellas demasiado calor para ciertos via­
jeros.

Como Andalucía, Valencia y Cataluña son tam­
bién muy calorosas, no nos ha causado estrañeza 
que se haya abandonado un proyecto, que en vano 
tratamos de tomar en sério.

Esto no quita que creamos firmemente que el 
viaje se efectuará, y tal vez mas pronto de lo que se 
piense.

Así también lo juzga La Igualdad, dedicando 
un artículo á hacerle la maleta, del cual tomamos 
los siguientes párrafos:

«Hace ya tiempo que ae habla en todas partes, á to ­
das horas y en todos los tonos posibles del próximo viaje 
de D. Amadeo.

• Suponen unos que irá á las Provincias Vascongadas, 
otros que á Burgos y Santander, estos que á Andalucía, 
y aquellos, los mas en número, que pasará la frontera 
en dirección á otras latitudes.

Es un viaja que todos presienten, que todos oreen 
ineludible, que todos desean p-r diversas razones; que 
se siente, que se respira, que está, por decirlo así, en 
la atmósfera, que ya no es posible evitar y seria peü- 
groao aplazar por mas tiempo, a causa de que la estación 
canicular se nos echa encima, y la gran crisis política 
se viene á mas andar. Cuando una nación está poseída 
de un vehemente deseo, cuando se encariña con una idea, 
se deja halagar por una grata esperanza, ó dá en la manía 
de que ha de hacerse su voluntad, no hay mas remedio 
que asentir á ella, que dejarse llevar por las corrientes 
de la opinión y entregarse á la fatalidad de los aconteci­
mientos.

Don A m adeo lo h a  comprendido así, ó se lo han h e ­
cho co m p ren d er, y tam b ién  tien e  im p ac ien c ia  de  v ia ja r .

Manía, capricho, precaución ó plan concertado, es 
preciso respetarlo.

Por nuestra parte, no hemos de poner obstáculos á 
tan prudente, oportuno y deseado viaje. ¿Qué diría Bis- 
marek? ¿Qué podríamos contestar á los que nos recor­
daran el conocido proverbio español de «al enemigo que 
huye, el puente de plata»? Y, sobretodo, ¿qué diría papá 
Víctor Manuel, y qué baria el gobierno italiano, que ya 
tiene preparadas las escuadras de Lissa y hecho zafar­
rancho de combate para proteger y escoltar, en caso ne­
cesario, la marcha en retirada de ese ilustre vástago de 
la casa de Saboya, convertido en rey democrático de Es­
paña por obra y gracia de Montemar y de 191 caballeros 
particulares?

Ea marcha, pues, y si hubiera quien se opusiera á 
su viaje, que promete ser redondo, nosotros nos ofrecer 
mos á escoltarle hasta la frontera para que vaya mejor 
acompañado y con mas t eguridad. De este modo se verá 
libre su augusta familia de la chusma de los radicales y 
de las asechanzas, intrigas, truhanadas y golpes de 
mano de los fronterizos, que no quieren defenderle sino 
¡temporalmente, bajo ciertas condiciones leoninas, y que 
son mjdj capaces de secuestrarle de nuevo, en tanto que 

j hacen las pases y arreglan sus negocios con Montpen- 
síer.

i Desde luego anunciamos (jue si su majestad saboya- 
' na toma la dirección del N^rte, su viaje habrá de ser 

muy triste, enojoso y tal vez ocasionado á gravea con­
flictos como no acepte nuestro generoso ofrecimiento »

Es interesante el signjente relato de los últimos 
momentos del oficial de ingenieros Sr. Franceseh, 
j e f e  de la partida carlista que con ,tau temerario 
arrojo penetró en Reus hace algunos dias:

«Desde la calle de Aleixar á la de Seminarios des- 
«mbocó el Sr. Franceseh llevando al paso el caballo y 
seguido de un oficial subalterno que iba á pié. Enton­
ces gritó con voz entera.: «alto el fuego;» dirigió breve­
mente la palabra á dicho oScial, y revolvió el caballo 
con ánimo al parecer resuelto, de franquearse la en­
trada de la plaza del cuartel. Era aquel < rítico momento 
en que se sostenía un fuego vivísimo y nutrido. A pesar 
de todo, y jugando con el peligro, que era jugar con la 
muerte, cuatro ó cinco carlistas penetraron en ella.

A l reb asa r los m ed ios de  la  calle  de  S em in a rio s, el 
S r . F ra n c e s e h  volvió  á  p a ra rse  de  n uevo  s in  u n  objeto  
a p a re n te . ¿ S e n a  ese in s ta n te  de vacilac ió n  la  re flex ión  
n a tu ra l  a l n o m b re  sereno  a u te s  de  aco m ete r u n a  e m ­
p re sa  tem e ra ria?  ¿S eria  q u iz a s  el in s tm  u de  co nserva  - 
Clon del q u e  va  á sac rif ica r  u e ró ic am e n te  s u  v id a , por 
m as  q u e  la  acc ión  sea  p a ra  e v ita r  u u  d e ria m a m ie u io  
iü ú ti .  de  san g re?  S. e ste  m o m ento  fue  de in d ec isión , p a ­
só com o un  re lám p ag o ; em pujó  a l caballo  en  d irección  
á  la  p laza  de l c u a r te l ,  y  volv iendo á  g r i ta r  con to d as  
la s  fu e rz a s  q u e  p a rase  e l fu e g o , desap arec ió  de  la  
V ista . E l su b a lte rn o  q u e  le aco m p añ ab a  le s ig u ió  á  t r e s  
pasos de d is tan c ia  y  com o cu b riéndose  con su  c a ­
ballo .

Dos c a r l is ta s  aparecen  eu u n  a b r ir  y  c e rra r  de ojos 
tra b u c o  eu m an o , y  se  colocan en  a c t i tu d  d isp u e s ta  ,en 
m edio  de  la  calle , de  c a ra  a l paseo  de S em in ario s, en son 
de  g u a rd a r  la s  e sp a ld as á  su  jefe . E n to n ces , d o m in an d o  
e l ru id o  del fu eg o  g ran ead o , se  s in tió  u n a  d e sc a rg a , y 
cinco ó se is  se g u n d o s  d espués el desg rac iad o  S r . F ra n -  
cesch  se a m p a rab a  d é la  ca lle  q u e  acab ab a  de  d e ja r  en 
m a l h o ra . Y a no  e ra  aq u ella  a p u e s ta  f ig u ra  q u e  u n  m o ­
m en to  a n te s  ch o cara  p ^ r su  asp ec to  g u e rre ro  y  su  a rd i­
m ie n to . L ív ido  y  desencajado  el ro s tro , s in  aplom o t i  
c u e rp o  y  d esm ad e jad o , la  m an o  caída  sob re  el m uslo  
s a n g r ie n to , p ro n to  á a b a u J o u a r  la s  rien d as , rev elab a  
q u e  h a b la  sid o  v ic tim a  de s u  g eneroso  em peño. E l c a ­
ballo , q u e  a u n  m o n tab a , a rro ja b a  á  co rto s  in té rv a lo s  
bo can ad as d e  sa n g re  con esa  fu r ia  q u e  solo se  o bserva  
eu  lá s  h e rid a s  d e l corazón , ba lan ceán d o se  á cad a  paso  y 
am en azan d o  envo lver en s u  ca ld a  a l g in e te . E n  esto  se  
p re se n ta ro n  dos p a isan o s y  u u  c a r i ia ta  com o á d ie z  p a ­
sos del k io sk o  q u e  e s tá  s itu a d o  en  el á n g u lo  sa lie n te  de 
la  p laza , y  aconsejaron  a l S r .  F ra n c e se h  q u e  b a ja ra  de 
caballo  p a ra  e v ita r  la  ca íd a , lo c u a l no p u d o  co n se g u ir  
á  p e sa r d e l esfuerzo  que  h iz o  p a ra  ello , s in  d u d a  por la  
p o strac ió n  en  q u e  se  h a lla b a ; c u a tro  ó cinco pasos m as 
dió el cab a llo , y caballo  y  cab a lle ro  cay ero n  d e sp lo m a ­
dos en  t ie r ra .

A cto  c o n tin u o  se  p re se n ta ro n  n u ev e  ó d iez c a r l is ­
ta s ,  ae  e n tre  los cu ales a lg u n o  p id ió  á g r i to s  el au x ilio  
del c ap e llán . A lgo debió d ec .rlé s  el h e rid o , p o rq u e  re ­
p u e s to s  d e  su  a tu rd im ie n to , p roced ieron  á a liv ia rle  del 
peso  del caballo , é  in co rp o rán d o le  u n  in s ta n te ,  se lo lle­
va ro n  á b razos s ie te  c a r lis ta s  p o r la  calle  d e  la  L le o n a  »

Cuéntase que cierto personaje, de quien se dice 
que ha recibido indicaciones para darse una vuelta 
por la plaza de Oriente, al saber que el Sr. Ruiz 
Zorrilla se ha instalado en el palacio de la presi­
dencia, exhaló del hondo de su pecho un suspiro 
parecido eu lo triste al que Boabdil lanzó á los ai­
res al perder de vista las torres de Granada.

Se comprende.

La curiosidad de El Diario Español es estre- 
mada.

Vean nuestros lectores la pregunta que hace 
sobre uu asunto que hasta ahora solo lo sabe todo 
el mundo:

«¿Eá cierto que el Sr. D. Cándido Nocedal, antes de 
salir de esta córte, ha celebrado varias conferencias con 
el Sr. Ruiz Zorrilla, á fin de convenir en un indulto y la 
presentación de los carlistas?

Bl Pensamiento, La Esperanza y demás periódicos 
carlistas tienen la palabra para contestar á la anterior 
pregunta que hoy hacen algunos periódicos.»

Asómbrense nuestros lectores, dice La Política-. 
á uno de los leones del Congreso se le ha perdido la 
cola. ¿Quién habrá sido la Dalila de ese Sansón, si 
la pérdida no ha sido pérdida, como se supone, sino 
un ataque á la propiedad individual.

¡Al nunca bastautemeate ponderado ex-gober- 
nador de Granada y ex diputado á Córtes, D. Eu­
genio Alau, el sombrerol ¡Al león del Congreso la 
cola! Aquí no hay nada seguro: ni ei principio dé 
un hombre,.ni el fin de un animal.

Tranquilícese nuestro apreciable colega; mien­
tras el león del Congreso conserve la melena y el 
ex-gobernador de Granada no tenga que hacer 
elecciones, ni al uno ni al otro le hacen falta los es- 
tremos.

En E l Clamor leemos el curioso párrafo si­
guiente:

«Hemos oido decir que una comisión de electores del 
distrito por donde el duque de la Torre ha sido electo 
diputado, ha venido á esta córte para significarle que 
no cuente con sus votos, como otras veces, si no se de­
clara partidario del príncipe Alíonso.»

Nos parece algo dudosa la noticia, porque en 
Jaén conocen bien al duque de la Torre, y saben 
que no necesita consejos de nadie para hacer lo que 
mas le conviene. Si ha venido comisión, habrá sids 
con su acuerdo.

Por una mera curiosidad, desearíamos saber de 
qué asunto se ha encargado uu señor intendente 
de ejército que ha sido recientemente destinado a 
las órdenes del director general de administración 
militar. Y ya que de este asunto iratamos, no es­
tando este destino incluido en el presupuesto, ¿con 
cargo á qué capítulo del mismo se aboua el sueldo 
á dicho señor intendeute?

Sigue la preusa italiana hablando de D. Ama­
deo y de su situación en España, tema que no des­
cuida en sus cartas el corresponsal de E l Pansa- 
miento Español.

La Oaceta de Italia dice que el Sr. Ruiz Zorri­
lla se ha hecho conservador, y fundada en este 
precedente, dice:

«Por tanto, el peor consejo que puede darse al elegi­
do de la España libre y libsral es de abandonar su nue­
va patria. Este consej i solo pueda ser dado al rey Ama­
deo por aquellos que tienen la inteligencia velada por 
el miedo. Si él pusiese por obra tal consijo, además de 
no corresponder al prestigio de su nombre, hasta hoy 
inmaculado, podría involuntariamente contribuir á de­
bilitar la fuerza moral de su casa en Italia. El lo sabe 
bien, y cumplirá con su deber hasta el fin. ¡Nobleza 
obliga!»

El corresponsal de E l Pensamiento se aprove­
cha de estas declaraciones y exclama:

«¡Oh, preciosas declaraciones! La Oaceta de Italia es 
hoy como La Epoca... aliquando dormitat Homerus... 
aunque empeñada siempre en aparecer un Mentor inva­
riable.»

Mas hé aquí que los periódicos de esta noehe no ven 
tan sonrosado como la Oaeeta. La Libertad, dice: «Los 
»inomentos son difíciles paraD. Amadeo... ¿cómo ter- 
»minará esta estraña lucha? No es fácil preverlo. De- 
tseamos que Zorrilla pueda cumplir sus liberales pro- 
»mesa*; pero el anterior perío.lo de su mando es deseo- 
>razonadur.» La Nueva Roma añade: «Nos basta saber 
»que Amadeo estará entre los españoles mientras estos 
>nose hagan indignos f¿? ¡!) de su persona; pues como 
»ya desde un principio preveíamos, el ministerio Zor- 
»riUa se bambolea por su base, y será un milagro si no 
»se derrumba en breve.»

La Italie esclama: «No queremos analizar el resú- 
jmen de la circular de Zorrilla, porque pudiera suceder 
»que antes que llegara por el correo hubiera caido su 
»autor ..<■ y  e,iFanfulla ataca á Zorrilla en término^ 
que omito, por no perder el tiempo escribiendo lo que 
El Pensamiento no se permitiría, en nombre de la hber- 
tad, reproducir.»

El asunto es interesante, su desenvolvinqiento 
promete serlo mas, y por lo tanto, nosotros ofrece­
mos á nuestros lectores continuar á la vista de lo 
que ocurra.

Es verdaderamente escandaloso lo que está 
ocurriendo en Madrid. Los robos se multiplican de 
una manera prodigiosa. El Prado, los teatros, los 
jardines del Buen Retiro; en una palabra, los pun­
tos mas concurridos los menos seguros. No pasa dia 
sin que oigamos quejas de personas a quienes han 
sido sustraídas alhajas y bolsillos.

Tampoco están libres de los rateros los que van 
eu carruaje; eu el paseo de coches del Prado hac!e 
pocas noches que subiéndose en la trasera uno ó 
mas tomadores, dieron una cuchillada á la capota, 
y estrajeron una sombrilla. Este hecho debió tener 
otros muchos semejantes. Eu el taller de coches á 
que se envió á componer ei carruaje en cue.stion, 
había otros ocho también con las capotas cor­
tadas.

¿No seria posible que, á pesar de los derechos 
individuales, la policía, que tan cara cuesta, evi­
tara» tanto delito, y apresara á sus perpetra­
dores?

A seguir las cosas como están, los habitsntes 
de Madrid tendrán que salir en pelotones ó pagar 
cada familia una escolta para que los libre de los 
rateros.

Estranjeros se ha dirigido por medio del telégrafo 
aUirector general de policía en Lóndres escitan- 
do su celo para que vigile á los adictos de la later- 
nacional.

No nos cansaremos de repetirlo: los gobiernos 
deben ponerse de acuerdo para evitar, por me lio 
de una acción común, los desastres que la no inter­
rumpida propaganda de esta asociación ha de ooa- 
•sionar á la sociedad en general.

Y los hechos que dejamos consignados deinues - 
tran que el remedio urge.

La Correspondencia del lunes, al dar cuenta de 
un lance desagradable ocurrido el domingo en el 
restaurant de los jardines del Retiro, lo hace con 
poca exactitud.

No parece cierto que los jóvenes á que alude se 
burlaran de los brindis de los veteranos en ei festín 
que bajo la presidencia del general Uórdova cele­
braron aquella noche; lo que hubo fué, según di­
cen, que distraídos los mozos que servían ti los re­
feridos jóvenes, con el discurso del ministro de la 
Guerra, estos les increparon por su falta diciéndo- 
lesqua lo hacían muy mal, palabras que interpre­
tadas por algunos veteranos, como dirigidas al 
orador, fueron causa de que sable en mano se diri­
gieran al cenador donde refrescaban los referidos 
jóvenes, y emprendieran con ellos á sablazos, ha­
biendo sufrido uno de aquellos una violenta contu­
sión en la cabeza.

Esta es la versión que hemos oido á personas 
fidedignas y que tenemos por cierta, pues no es 
de creer que nadie se atreviera á mofarse de una 
corporación numerosa y armada sin venir prepa­
rada á resistir la fuerza con la fuerza.

Para hacer semejante cosa era preciso estar 
loco.

De todos modos, es sensible que se abuse de las 
armas contra gente completamente indefensa.

Como es de suponer, los periódicos franceses del 
domingo y lúues, se ocupan casi esclusivamente 
de la aprobación del tratado de la evacuación del 
territorio.

La France se felicita de que la Asamblea haya 
tenido el buen sentido de evitar á la Europa el ver­
gonzoso espectáculo de una discusión borrascosa 
acerca de la aprobación del tratado, y encuentra 
muy laudable que en vez de aplazar la discusión 
al lúnes, procediese en la misma sesión del en que 
se dió lectura al dictamen del duque de Broglie, 
y votase el proyecto de ley de la ratificación del 
tratado.

Contra lo que se esperaba, pues, ningún inci­
dente notable interrumpió la discusión, no habien­
do siquiera tomado la palabra M. Thiers, como se 
aseguraba tenia intención de hacer, para exponer 
la situación interior y exterior de la Francia; de 
modo que en muy corto tiempo se procedió á la 
votación del dictámen, que fué aprobado casi por 
unauimidad, no habiendo tenido en contra mas 
que tres votos.

Una correspondencia de Versalles que publica 
un diario francés, esplica esta unanimidad de pare­
ceres de los diputados que autes se mostraban 
opuestos al proyecto. Hé aquí la esplicacion á que 
nos referimos.

Dícese, refiere la carta, que el dictámen de la 
comisión estaba escrito con bastante acritud res­
pecto de M Thiers, quien, al saberlo, manifestó 
que él leería en la tribuna de la Cámara una comu­
nicación que el conde de Aruim había recibido de 
Berlín, eu la cual se declaraba que la disminu­
ción de las tropas de ocupación era una cosa con­
venida, ó poco menos, el 20 de Junio. Solo estaba 
por determinar el número que habia de reducirse, 
y parece que Prusia concedía 15.000 hombres.

No podemos calcular los grados de exactitud 
que tenga la anterior versión; pero es lo cierto que 
en Versalles se le daba crédito, con tanto mayor 
motivo cuanto que parecía calcada eu una noticia 
que publicaba la Gaceta de Colonia en un artículo 
en que trataba del asunto.

Sea cualquiera la causa que ha impulsado á la 
Asamblea á obrar tan cuerdamente, opinamos con 
la France que ha sido el modo mas digno y deco­
roso de terminar uu asunto que no tenia otra solu­
ción posible sinn la ratificación del tratado.

Lh Internacional oooMioAa  infatigablemente su 
obra de propaganda en Europa.

Según vemos en el Oaulois, hace una sema­
na que el ministro del Interior está recibiendo 
informes de prefe.’tos á cerca de las maniobras de 
los agentes de la terrible asociación.

Los departamentos en que estos trabajos se ha­
cen coa mas fruto son los del Mediodía, del Ca­
rona, del Loira inferior, del Ródano y del Norte.

En Lóndres y Ginebra se repiten los meeiings 
y reuniones de los refugiados comunistas.

El 5 del corriente traían los periódicos noti­
cias de la reunión presidida en Lóndres por Karl 
Marx, y el 7 escriben de Suiza que Razana pre- 
•idió otra de igual género en La Cliaux-de 
Fonds.

Da Rama anuncian también que la Internacio- 
j nal ha abierto eu Nápoles escuelas públicas. Eu 
¡ ellas se enseñan los principios y las doctrinas de 
¡ la célebre asociación, á ciencia y paciencia del go- 
j bierno italiano.
I L«3 numerosas reuniones que dejamos consig­

nadas han llamado la atención del gobierno fran­
cés, hasta el punto de que el ministro de Negocios

Escriben de Lóndres con fecha 6 del corriente 
que el secretario de Estado del ministerio del lu- 
rior asistió aquel dia á la sesión del Cono-reso pe­
nitenciario. en la cual dió las gracias á los dele­
gados ¿estranjeros, deseándoles completo éxito y 
rechazando la acusación de indiferentismo que se 
habla lanzado contra el gobierno inglés.

Ajuicio de M. Bruce, la constante disminución 
de los crímenes á pesar de haberse abolido el sis­
tema de deportación, no se debe é la acción repre­
siva del Estado, sino á los trabajos individuales de 
lasqersonas encargados de vigilar la educación 
así como á las mejoras introducidas en el .sisteinl 
penitenciario.

LA DINASTIA ESTRANJERA
Y LA ÚLTIMA CRÍSlS.

Como todo lo que se refierq á la crítica y grave 
situación en que se encuentra colocada entre nos­
otros la dinastía estraujera, y especialmente á lo 
que sobre este punto se piensa en Italia, es de gran­
de interésen estos momentos, reproducimos la si­
guiente carta de Florencia que La Epoca publicó 
anoche en lugar preferente, indicando que su fe­
cha es de los primeros dias de este mes. Dice asi:

«La prensa europea se ocupa hace unos diaa con in­
tenso interés de lo que ha dado en llamarse crisis espa­
ñola. Rumores de todo género j  apreciaciones discor­
dantes llenan el periodismo de España, de Francia, de 
Italia, de Alemania y la Inglaterra. Hasta el Times ha 
publicado una, al parecersupuesta carta, del Sr. Zorrilla 
al rey Víctor Manuel, atribuyendo á este escrito, tanto 
como á la inmiuensia indudable de un alzamiento repu - 
biicano señalado para el 15 de Junio, la súbita ó inespe­
rada elevación ae los radicales al peder. El mismo pe­
riódico ha publicado cartas al parecer escritas por lord 
Howden desde las fronteras de España, en que se tapo­
nen iOs séries peligros que para el rey D. Amadeo podía 
tener el rompimiento con el grupo de generales que pre­
side el duque de la Torre, opinión de que participaba el 
público inglés, no obstante cierta indudable popularidad 
del gabinete Ruiz Gómez en el Stock-Exchange.

Los diarios de París han comentado estensamente 
los manifiestos del duque de Montpensier y los conse­
jos dados por Julio Favre y Gambetta á los republica­
nos de la escuela Castelar para que apoyasen el actual 
estado do cosas en España como la mejor preparación 
de la futura república. Bl Observador Romano, aunque 
á vuelta de espresiones simpáticas para la causa car­
lista y sus príncipes, acaba de declarar que le paeeee 
tan imposible la permanencia de D. Amadeo, como el 
triunfo del duque de Madrid, dada la situación actual 
de Europa. Los periódicos de Berlín, que desde que es 
esta la capital del primer imperio del mundo estienden 
sus miradas á Occidente como á Oriente, dejan adivinar 
que, sin tener fé en la con'solidacion de la nueva dinas­
tía española, será preciso que la poderosa influencia 
germánica impida en España soluciones que puedan 
contrariar su política de aislamiento de la Fraacia, ó 
la que el príncipe de Bismark ha emprendido contra 
Roma.

Por último, la Nazione, uno de los diarios mas sé- 
rios de Italia, á propósito de la última crísisminisUrial 
y política de España, ha dicho bien esplícitamente en 
sus recientes números que el rey está resuelto á la ab­
dicación á la primera dificultad grave que se presente 
en España, ó si las terceras elecciones que van á veri­
ficarse durante su reinado dieran unas Córtes tan im­
posibles como los dos Parlamentos disueltos en el pe­
ríodo de un año. Su justificación ante la España y ante 
la Europa está preparada antes que sua maletas de via - 
je, que se ha dicho en Florencia, Turin y Roma haber 
hecho mas de una vez la reina Victoria. Y la Opinione, 
que fué muy contraria, como casi todos nuestros hom­
bres de Estado, á la aceptación por el duque de Aosta 
de la corona de España, y que parece mas simpática á 
lo que representaba en el gobierno el duque de la Tor­
re que al partido radicíl, no oculta que el rey Víctor 
Manuel seria quien ha det nido ya á sus hijos en el pro­
pósito de imitar la conducta que Leopoldo I tuvo en 
Bélgica. Si en Madrid la opinión no hiciera lo que en 
conaiciones bies diversas hizo en Bruselas allá en 1848, 
el que era duque de Aosta volvería á su bella posición 
de príncipe de Italia, dejaudo á un gobierno provisio­
nal, tal vez presidido por el anciano duque de la Victo­
ria, la misión de consultar por un plebiscito la volun­
tad de la nación española. Créese aquí, c¿-mo en los 
centros republicanos de Paris, que de tal voto surgiría 
la república.

¿Qué hay de verdad en todo esto? ¿Cuál ha sido la 
causa, no bien esplicada, de la caida tan repentina del 
duque de la Torre en el favor régio, la persona á quien 
mas apreciaba el jóven rey, y eu quien la reina tenia to­
da la confianza que pueda ella dispensar á los políticos 
de España? ¿En qué consistió que siendo D. Amadeo el 
que mas sinceros esfuerzos hizo para que el general Ser­
rano aceptase el poder, casi aparece tibio de lealtad en 
su afecto, negando en el momento supremo la suspen­
sión de las garantías constitucionales, contra cuya me­
dida no habia demostrado al parecer resistencia irresis­
tible, y que influencias y consejos venidos de Inglater­
ra, el país legal por escelencia, le deciau no ser contra­
ria á la Constitución, dado el estado tan crítico y tur­
bado de España?

Hé aquí lo que sé positivamente acerca de esto. Las 
escenas del Parlamento y las violencias de la prensa en 
los últimos dias de Mayo, hablan llegado á perturbar sé* 
riamente el áuimo frió del rey, y á alarmar profunda- 
menie á la reina. Aquel, de noche, cuando edecanes y 
ministros españoles é italianes, que han tenido poquí­
sima influencia en las peripecias de la última crisis, lo 
hablan dejado solo con las dificult ides de su situación, 
se consagraba á leer casi toda la prensa de Madrid y laa 
escenas que cada dia se reproducían en el Parlamento. 
Compréndese bien, por los que saben loque hoy ea el 
periodismo en España, qué perturbación produciría esto 
en su mente. Los deseos de abdicación por parte de la 
reina eran entonces mas vivos que nunca.

En esta situación, el gabinete del duque de la Tor­
re pide la suspensión de las garantías constitucionales. 
El rey no lo resiste abiertamente, si os necesario para 
salvar el órden social; pero antes de tomar una medida 
tan grave y suprema á sus ojos, quiere consultar con 
su padre, y desde el telégrafo mismo del palacio dirige 
un estenso telégrama al rey Víctor Manuel, que revela 
todas las ansiedades de su alma. El soberano de Italia 
llama á Lanza, á Visconti Vi aosta, al general Cialdin» 
y otras personas, y su consejo es que apele á la nación 
española antes de tomar una medida tan grave, Víctor 
Manuel dice á su hijo que debe ser fiel á la significación 
que tuvo su elevación revolucionaria al trono, y no iin- 
pouerae á la España. Si ésta era ingobernable ó preferid
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otras soluciones, monárquicas ó republicanas, mejor se­
ria para un príncipe italiano caer abrazado á su ense­
ña, y con el partido político que principalmente había 
ceñido á sus sienes una corona tan difícil de llevar. Es­
ta contestación decidió el llamamiento del Sr. Zorrilla, 
como el representante mas genuino del general Prim, y 
el aplazamiento al parecer indefinido de la suspensión 
de las garantías constitucionales, no obstante que éstas 
han estado ya mas de una vez en suspenso desde la re­
volución de Setiembre.

¿Qué parte tiene la Alemania en estos consejos? 
Yo dudo qué prefiera el principe de Bismark á sagas- 
tinos, radicales ó fronterizos, partidos que no sabrá de­
finir y separar bien, no obstante las esplicaciones que 
sobre esto haya podido darle^el conde de Casa-Rascón 
en los últimos dias de su embajada en Alemania, donde 
era estimado; pero tengo por seguro que su influen­
cia no es agena á que el rey D. Amadeo permanezca 
en España y haga freute á la tempestad. Para esto 
no le faltarán apoyos morales, intercesión favorable 
cerca de los capitalistas, y si fuese preciso, algunos 
de esos admirables agentes de la policía germánica, 
que trasplantados á España podrían bien pronto cojer 
todos los hilos de la política entre Madrid, Versalles 
y Roma, para hacer servir sus rev laciones mas ó 
meuos exactas á la acción directa que Italia y Ale­
mania quieren ejercer en los acontecimientos que am­
bas gobierno.s juzgan próximos en Francia y en el Va­
ticano.

Todo dependerá, sin embargo, de las elecciones próxi­
mas. Sábese ya aquí que la influencia del Sr. Santa 
Cruz, y sobre todo la del Sr. Ulloa, ha conseguido que 
los conservadores de la revolución vayan á las eleccio­
nes, prevaleciendo su punto de vista basadlo en espe­
ranzas dadas en sitios donde no se rompen en un dia 
simpatías de muchos meses, sobre las tendencias an­
tidinásticas y completamente revolucionarias de otros 
fronterizos, muy amadeistas ayer, y sobre el deseo • 
razpnamiento profundo que siente el general Serrano, 
nada deseoso al parecer de volver á ser gobierno bajo 
el actual órden de cusas.

Tiénese la seguridad también de que los republica­
nos irán á la lucha electoral, confiados con elegir cien 
de sus candidatos, que serán el grupo parlamentario 
mas importante cuando llegue si dia de la gran crisis, y 
se sabe, por último, que elevados consejos y la serenidad 
que da el poder, han influido bastante en el Sr. Zorri­
lla para que desista de ciertos proyectos y planes de 
sus amigos mas ardientes sobre el ejército, la iglesia y 
otras instituciones, prevaleciendo hoy tendencias mas 
conservadoras en las regiones del poder.

Por tanto, á las alarmas de hace un mes, ha reem­
plazado cierta tranquilidad relativa que aleja la inmi­
nencia de una abdicación; pero no duden Vds. de que 
esta tendrá lugar, no obstante todos los consejos que 
vayan de Roma ó de Berlin, si el próximo Parlamento 
presenta los mismos caractéres que los anteriores, ó 
si al agonizante movimiento carlista, cuyo triunfo nun­
ca se ha temido sériamente, reemplaza en el terreno de 
las leyes, de la opinión y de las fuerzas é influencias 
morales, el de los elementos verdaderamente conserva­
dores y liberales; el de las grandes agrupaciones socia­
les, sin cuyo apoyo es imposible en todas partes, y mas 
cu España, la consolidación y arraigo de la monarquía 
constitucional.

LO QUE SE VE VENIR.

E l Debate está viendo venir la república y así 
lo manifiesta en un artículo de su número de ano­
che, que reproducimos á continuación. La verdad 
es que el porvenir es en estos momentos alarman­
te. El paso avanzado que hácia ese estremo se ha 
dado con el último cambio ministerial; la situa­
ción eu que con él se ha colocado D, Amadeo; lo 
que con este motivo se dice y se piensa en la córte 
italiana y de que damos cuenta á nuestros lecto­
res en estos dias, todo concurre á demostrar que 
son posibles, en un plazo no muy remoto, gravísi­
mos y trascendentales acontecimientos,

Hé aquí el artículo:
¿.................. ?

«Los periódicos de provincias, las cartas que recibi­
mos todos los dias, las noticias particulares que nos 
traen las muchísimas personas qne de Andalucía huyen 
al astranjero, lo que se ve y lo que se palpa en todas 
partes, nos demuestran de un modo indudable que la 
anarquía, antes dormida, se estiende, como nube de 
langosta, sobre la patria atribulada y temerosa, desde 
el funesto dia en que los radicales se apoderaron del 
gobierno de la nación. El ministerio del Sr. Ruiz Zorri­
lla ha dado, y seguirá dando, sin remedio alguno, ca - 
rácter oficial á la descomposición de los elementos del 
órden que se conservaban en el país; y está preparándo­
le, fatal é inevitablemente, para acontecimientos terri­
bles, cuyo alcance podemos calcular por los lemas de la 
bandera socialista de Jerez, primer relámpago' que 
anuncia la tempestad que sobre nosotros va á traer el 
mando de los radicales.

El gobierno irremisiblemente ha de alimentar la 
anarquía en la sociedad española, después de haberla 
llevado tan honda y grave á la administración pública. 
Quien voluntariamente se coloca fuera de la Constitu­
ción, quion desprecia, como lo ha hecho este gabinete, 
al Parlamento, quien divorcia al rey de la representación 
nacional, no puede en manera alguna oponerse á lo que 
sea tiránico, á lo que sea inconstitucional, contrario á 
las leyes y al derecho, á lo que sea perturbador y anár­
quico. Esto sin contar couque es preciso absolutamente 
que las deudas se paguen, y el partido radical la tiene 
contraida de atrás con los republicanos, y con los repu­
blicanos tiene que ser, no ya complaciente, sino ge­
nérese.

Por estas razones, después de los escándalos de Sevi­
lla; después de una orgía de desorden que ha durado 
tres días con el consentimiento de la autoridad; después 
de que las gentes de los clubs y de los comités federales 
no han dejado calle sin alarma ni casa de conservador 
sin pedrada ó sin insulto; después de que el espectáculo 
repugnante que ha presenciado aquella eulta ciudad se 
ha hecho público en toda España al mismo tiempojque la 
impunidad de sus autores y de sus representantes asa­
lariados, el gobierno ha transigido, decimos mal, ha sa­
tisfecho las exigencias de los alborotadores, ha hecho 
caso de sus vociferacíjnes, ha dado la razón á la ébria 
algazara de los republicanos de Sevilla, ha descendido 
con ellos á la plaza, y con ellos ha gritado lo mismo que 
gritaban las pintorescas turbas conocidas allí con el apo­
do de los húsares, á que milameate llaman pueblo los 
diarios rad.cales, para justificar la débil complicidad de 
los representantes del ministerio en la provincia de Se­
villa.

Ha sido allí cambiada la diputación; ha sido cambia­
do también el ayuntamiento, y la diputación y el ayun­
tamientos nuevos san republicanos. Republicana es 
también la mayor parte de los empleados que ha nom­
brado para Sevilla el gobierno, y republicano es todo, ó 
casi todo, el elemento oficial de la capital de Andalucía. 
¿Qué significa esto? ¿Qué quiere esto decir sino que el 
Sr. Ruiz Zorrilla cumple con sus compromisos anti­
guos, ó cede á la presión que sobre él ejercen esos docu­
mentos deque con insistencia se habla y que obran en 
poder del Directorio federal, documentos en los cuales 
el jefe del actual gobierno aparece convicto de anti-di-
nastismo?

Pero no solo en Sevilla hace desorden el ministerio;

no solo en Sevilla es oficial la anarquía. De otras par­
tes, de todas partes, llegan á Maarid comisiones federa­
les con exigencias de apoyo gubernamental para sus 
respectivas localidades. Aquí, al pié mismo de los des­
pachos de los consejeros de la Corona, éste y el otro ciu- 
dauunu, éste y el otro presidente de ciub arreglan con 
los jefes del partido la manera de preparar esta provin - 
cía, aquel distrito, esotro pueblo para el gran dia, el día 
del triunfo de la repúbbcae^añola.

Y hasta se fija ya la época en que esto ha de suce­
der, y no se lleva mas alia del mes de Setiembre próxi­
mo; y hasta se asegura que el Sr. Ruiz Zorrilla no vé 
con disgusto la posibilidad de ser el primer alto magis­
trado de la futura federación ibérica, en el momento en 
que deje de ser el último presidente del Consejo de mi­
nistros de la reinante dinastía. Y el Sr. Ruiz Zorrilla, 
que desmiente en los periódicos sus conexidades con los 
republicanos, las confirma, sin embargo, atendiendo y 
satisfaciendo las exigencias de tonas las comisiones y 
de todos los hombres importantes del federantismo.

Y para mayor y mas acabada prueba de que el go­
bierno, que vive sin apoyo eu las provincias, busca y 
obtiene el de los republicanos; ahi está la conducta de 
los intransigentes, los rojos y los intemacionalistas. 
Estos, que no reconocen ni estiman la autoridad del di­
rectorio; que rechazan la dirección de los Castelar, Fi- 
gueras. Salmerón y Pí Margall, tampoco quieren tran­
sacciones ni pactos con los radicales; pero á la sombra 
de las concesiones otorgadas á los republicanos mode­
rados, como el espíritu anárquico que envuelve la con­
ducta del gobierno les favorece, ellos también se dispo 
nen á sacar del inminente cataclismo las consecuen­
cias posibles; y ellos, que son los mas y los que tienen 
mas audacia, ellos las sacaran todas; ellos harán triun­
far, si á tiempo el mal no se ataja, la bandera enarbola­
da ya en la fértil Andalucía.

Estos son los resultados de la poiitica del Sr. Ruiz 
Zorrilla. El gobierno entregándose á los republicanos, 
¿qué es? ¿qué significa? Ello no será acaso cierto lo que 
los federales mismos dicen del presidente del Consejo 
de ministros; no tendrán fundamento las esperanzas 
que los republicanos fundan en el Sr. Ruiz Zorrilla; pe­
ro ¿cómo se esplica que un gobierno monárquico haga 
política republicana en Sevilla y en toda España?

No se comprende seguramente, ai ya no es por la 
inverecundia de los radicales, la conducta que se sigue 
en las alturas del poder. Eu cambio, cada dia se com­
prenden mas las causas de ciertos grandes dolores, que 
aun velados se adivinan; de ciertas misteriosas lágri­
mas, cuyos surcos, sin embargo, se ven grabadas so­
bre augustas mejillas.

¿Seráque éntrelas sombras de la negra anarquía 
que nos envuélvese ha destaeado ya la figura de algún 
nuevo Liborio Romano?

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

Leemos en La Independencia de Barcelona del do­
mingo:

«Según parece, las operaciones contra los carlistas 
van á emprenderse activamente en nuestra provincia. 
Ayer tarde las columnas que en ella operan se encon­
traban en la siguiente ventajosisima posición según 
nuestros informes:

Baldrich, que anteayer habia salido de Villafranca en 
dirección á San Quintín y San Pedro de Riudevitlles, 
llegó ayer á Piera, y al entrar en dicho punto salía de la 
población Tristany con su partida en dirección deis 
Hostalets y el Bruch, en donde pudieron verles perfec­
tamente los viajeros que venían en las diligencias de 
Igualada.

En tanto Cadiraire se encontraba en la Beguda y 
Castells en Gélida, amenazados por una columna que 
se hallaba en Igualada, la sobredicha de Baldrich fuer­
te de 1 600 hombres, sin contar las fuerzas de artillería 
y caballería, y otra que habrá salido de Manresa en di­
rección á aquellos contornos.

Parece que los carlistas, comprendiendo el círculo 
en que se les encerraba, se corrieron hácia la cuenca 
'del Llobregat, de modo que de haberse previsto esta 
contingencia mandando de esta ciudad una columna en 
aquella dirección, difícilmente habrían podido los car­
listas de esta provincia, reunidos, resistir un vigoroso 
ataque emprendido por fuerzas muy superiores á las 
suyas »

—Oon fecha 5 escriben de San Celoni al referido pe­
riódico:

«A eso de las once menos cuarto do anoche sucedió 
un percance á la columna que manda el Sr. Targarona, 
que podía tener fatales consecuencias. Procedente de 
Mataró y después de algunas horas de marcha por ris­
cos y terrenos escabrosos, tomó en Vallgorguina la car­
retera que conduce á San Celoni, en la proximidad de 
cuyo último punto se levanta la casa conocida por 
G.orguí.

Como se sospechaba que en aquel edificio se cobija­
ran carlistas, mandóse destacar la quinta compañía do 
francos de Cataluña, y al poco rato, cerca de un bos - 
que, recibió una tremenda descarga y algunos tiros 
mas que salieron de la indicada casa. El resultado de la 
agresión fué un franco herido en la pierna, aunque de 
poca gravedad.

Después de la descarga, los carlistas que eran pro­
cedentes de la partida Guiu, huyeron á todo cofrer, em­
boscándose, mientras la columna practicaba un escru­
puloso registro en la indicada casa. En ella se encon­
traron seis hombres y dos ó tres mujeres, amas de dos 
escopetas. Interrogados por el jefe déla columna, con­
testaron ser mozos de la casa, y que cuando sonaron las 
descargas se hallaban rezando el rosario. Nada les sir­
vió la escusa y se averiguó su complicidad en el suceso, 
por haber estado Guiu en persona en la casa y haber 
hecho sus habitantes señas con una luz desde la venta­
na al aproximarse la columna.»

Eh su número del lúnes dice el mismo diario:
«Afirmando fiasta cierto punto la noticia que dimos 

ayer á nuestros lectores, sobre haberse corrido los cay • 
listas par la cuenca del Llobregat, amenazados por tres 
formidables columnas, escriben lo siguiente á la Impren­
ta, con fecha del sábado:

«Por segunda vez U( s visitaron ayer tarde los carlis­
tas, capitaneados por el titulado Cadiraire. La partida 
se componía de ciucupnta hombres. Es de notar que du­
rante la guerra de los sjete años nunca los carlistas se 
babian atrevido á pisar nuestras cáfies. Una vez que es- 
tuviéron entre nosotros, formaron delante de la casa del 
alcalde, y no obstante de que preguntaron por él, no 
pudo salir, porque no estaba en casa; dieron algunos 
gritos de «Viva Carlos,» «Abajo el extranjero,» «Viva 
el coronel,» y se marcharon por la carrera que atravie­
sa el puente sobre el rio, despidiéndose de paso de algu­
nas niñas que estaban contemplando su desfile.

Eran la siete de la misma tarde y aun se les veia á 
dos kilómetros de ésta, cerca de la orilla del rio, en la 
posada de la «Travesía,» donde cenaron.»

En Bl Ampurdanés leérnoslo siguiente:
«Los carlistas de este país continúan con su conoci­

da animación y entusiasmo: se las prometen muy feli­
ces, y para dentro de muy pocos dias creen haber gana­
do la partida. El otro día tuvieron una magna reunión 
cerca de Navata, donde comparecieron la flor y nata de 
este país. De allí se marcharon á la facción, donde díce- 
se que antes de anoche se les unieron nuevos parti­
darios.

Dícese también que los grandes propietarios tienen 
dada órden á sus colonos para que recojan á prisa y 
corriendo el grano que tienen en las eras, y que estén 
dispuestos á dejar el azadón paya empuñar el fusil-

Ayer una partida carlista se paseaba, según nues­
tras noticias, por la parte de La Abajel y Aguilana. Di- 
cese que estaban allí para proteger la entrada de algu­
nos cabecillas procedentes de las disueltas partidas de 
Navarra.»

Da La Lucha de Gerona del sábado tomamos lo si - 
guíente:

«El día de tian Pedro estuvo diez y siete horas en 
Darnius la facción Sabadls. Tan pronto como de esta no­
vedad se apercibieron los 25 voluntarios de la libertad 
que allí haoia, se hicieron fuertes en el campanario, dis­
puestos á vender caras sus vidas si el jefe carlista se 
atrevía á atacarlos.

No tardaron mucho en recibir uno y después otro, 
ha.sta tres oficios firmados por Saballs, mandándoles en­
tregar las armas dentro del plazo de veinticinco minutos, 
á cuyos oficios contestaran diciendo que solo las entre­
garían cuando asi se lo mandara el jefe mihtar de la 
provincia de Gerona, que era su superior gerarquico. A 
pesar de las amenazas de Saballs de que pegaría fuego 
a la iglesia y a las fincas de los voluntarios, éstos per­
manecieron impertérritos.

Cansado el jefe carlista de lanzar amenazas, tuvo á 
bien abandonar la población.»

—Hasta ahora, el jefe carlista Saballs es el que mas 
pruebas viene dando de agilidad y travesura.

El dia 2, según carta que tenemos á la vista, estuvo 
en San J uan las Fons, causando tanta sorpresa en aque­
llos vecinos, que no esperaban tal visita, que los volun­
tarios no pudieron evitar el ser desarmados y el que su 
jefe tír. Targarona fuera hecho prisionero, quien gracias 
á la mediación de muchos vecinos, pudo conseguir reco 
brar con libertad la vida que creía en peligro.

—El periódica pseudo-ministerial Bl Ampurdanés de 
Figueras, á pesar de su amor á los radicales, dice ha­
blando de las facciones que recorren esta provincia:

«Por mas que se diga lo contrario, los carlistas au­
mentan en esta provincia: los cabecillas Estartús, Sa­
balls, Costa y Barrancüt han vUto en estos últimos dias 
aumentadas sus filas paseándose por los pueblos de este 
distrito. El dia de San Pedro entraron en La Junquera 
llevándose 630 duros, des carabinas de los carabineros, 
dos rewólvers y dos escopetas: también estuvieron eu 
Darnius sitiando ¿ los voluntarios que se encerraron en 
la iglesia.

Al dia siguiente se dirigieron á San Lorenzo de la 
Muga y Aibañá. En persecución de estas partidas van 
dos columnas, una al mando del brigadier Hidalgo, que 
lleva dos cañones de montaña, y otra al mando del to - 
niente coronel Delgado. No sabemos donde paran hoy 
dichas Columnas.

Ayer se aseguraba que el cabecilla Castells habia en­
trado en esta provincia, dirigiéndose por la pa.te de 
Olot.»

Conste que las partidas carlistas aumentan y que las 
partidas adquieren nuevos refuerzos. Trasladamos la 
noticia álos colegas radicales de Madrid, que nos pintan 
á España como una balsa de aceite.

—El dia primero del actual, las facciones reunidas 
de Saballs, Piferrer, Huguet, Solivu y de un tal Vila 
de Vich, estuvieron en La Sellera algunas horas y gracias 
á lo avanzado de la> hora en que una columna de 
fuerzas los avistaron, pudo evitar el golpe que le ama­
gaba auxiliada por los innumerables espías y confi­
dentes que tienen, á causa de ser los vecinos de los 
pueblos que recorren afectos gran parte á esa causa.

La columna que aquella nuche durmió en Anglés. 
salió á la madrugada del dia 2 en busca del enemigo 
y se encontró con que habia huido. Los carlistas eran, 
según cálculo aproximado, 550 á 600.

El mismo periódico en su número del domingo 
dice;

—Ayer se hablaba mucho por los círculos políticos 
de esta capital del encuentro que la columna man - 
dada por el brigadier Hidalgo tuvo cerca de San Pedro 
Osor con la facción Saballs.

Aunque varias fueron las versiones que oímos, y 
aunque uo tenemos datos fidedignos respecto á este 
hecho de armas, lo mas probable y que acojamos como 
verdadero resultado de la acción, es la muerte de siete 
carlistas, veinte heridos, incluso el cabecilla Saballs, cu­
ya herida, con referencia á viajeros llegados de Santa 
loma, es bastante grave. Seguu estos, dicho jefe ha- 
sido ocultado por los suyos, pero que á pesar de las 
precauciones tomadas, no pudieron evitar el ser vistos 
por varios individuos que ayer llegaron á esta capital 
y que lo aseguraban bajo_ su palabra.

—La facción Costa, compuesta de unos veinte car­
listas, entró al anochecer de anteayer en Salt, saliendo 
al poco rato en dirección á Palau Sacosta.

El amigo que nos escribe supone, fundado en el aba­
timiento y zozobra que manifestaban los facciosos, que 
tal vez la partida Costa formaría parte de la Saballs 
cuando la acción á que arriba nos referimos, y al des­
bandarse aquella, este cabecilla pudo escapar acompa- 
do de dichos veinte secuaces, y cen mayor motivo puede 
acertar nuestro amigo, cuando público y notorio es que 
el mencionado guerrillero capitanea una partida de maq 
de cien individuos.»

—Dice el Diario de Rey,s del lúíiesi
«A las primeras floras de la madrugada de ayer flu- 

bo movimiento en el reten que hay en la plaza de la 
Constitución, por haberse presentado un sugeto al cuer­
po de guardia, diciendo que en Castellvell habia una 
fuerte partida de carlistas, oyéndose al poco tiempo el 
silbido como de los serenos; mas habiendo corrido éstos 
á reunirse m la plaza, resultó que ninguno de ellos ha­
bla dado señal alguna, sin esplicarse el origen de tal 
alarma.

El resultado fué, según tenemos entendido, que se 
detuvo á uo sugeto que se presentó á dar el parte, por 
creerse infundada la noticia.»

Señalamientos para floy 10 de Julio;
Caja de Depósitos.-^!ntereses de depósitos en efectos 

públicos, primer semestre de 1872, número 6 de sorteo, 
carpeta número 36 de señalamiento.—Intereses de res­
guardos al portador, primer semestre de 1872, núme­
ros 3 V 4 de sorteo, que comprenden las decenas del 121 
al 13ü y 591 á 600.—Intereses de resguardo al portador, 
segundo semestre de 1871, número^ ?101 á 2125 de 
sorteo.

S E C C I O N  O F I C I A L .

(Gaceta de anteayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguiente 

extracto de ios despachos telegráficos recibidos hasta la 
rnadrugada de ayer acerca del movimiento carlista.

Los partes recibidos en el dia de anteayer, con refe ■ 
rencia á las Provincias Vascongadas, no espresan otra 
cosa sino que continúan acogiéndose á indulto los dis­
persos de las facciones Velasen y Goiriena, ascendiendo 
los presentados á 58, entre ellos el cabecíla Celedonio 
Iturralde.

En el distrito de Castilla la Nueva sigue la disemi­
nación de las partidas carlistas, siendo 11 los que se 
hanpresentado en diferentes puntos.

El brigadier Hidalgo, después de la derrota que cau­
só en Osor á la tacciQfi Saballs, ha logrado capturar 
siete ir dividuos de los dispersos de la misma.

La facción Castells penetró en Berga con el intento 
de sorprender el destacamento que allí habia, y el cual 
se defendió, causando al enemigo cuatro herid,os.

En la provincia de Tarragona las, faeciones están di­
sueltas y dispersas en grupos de ocho á diez hombres, 
habiéndose presentado acogiéndoee á indulto en Yen- 
drell 2fi de la partida Quico,

S E C C I O N  D E  P R O V I N C I A S

En el resto de la Penísula no ocurre novedad.

Por decretos del ministerio de Ultramar, fecha 27 
de Junio:

Se nombra jefe de administración de segunda clase 
secretario del gobierno superior civil de la isla de Puer­
to-Rico, á D. José Ay uso y C. lina, jefe de uegaciado 
cesante.

—Se nombra consejero de Filipinas al brigadier del 
cuerpo de ingenieros del ejército D. Manuel de Heredia 
é Ivonnet, en la vacante que resulta por salida á otro 
destino deD. Pedro Beaumont y Peralta.

—Y se declara cesante con el haber que por clasifica­
ción le corresponda á D. Daniel Carbonell y Jover* 
sub-contador de hacienda pública de la isla de Cuba.

Por real orden de 5 de Julio se dispone que don 
Manuel Gómez Marín, jefe de la sección de Gracia y 
Justicia en dicho ministerio, se encargue interinamente 
del despacho de la subsecretaría.

(Oaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­

te estracto de los despachos telegráficos recibido has­
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento car­
lista :

En las Provincias Vascongadas continúa la presen­
tación de carlistas que se acogen á indulto, habiéndolo 
efectuado ayer en Alava 23, en Vizcaya el cabecilla As­
pe con seis de su partida, y además varios mozos de la 
disueita facción del cura de Goiriena. La vía férrea de 
Bilbao ha quedado restablecida para el trasporte de  ̂
mercancías desde hace das dias, y debe estarlo hoy ó i 
mañana por completo para el servicio ordinario de la li-  ̂
nea, incluso el de viajeros. |

Las facciones de Cataluña han asaltado el cuche que 
va de Monserrat á La Puda, apoderándose del dinero y 
efectos de los viajeros. El cabecilla Tristany ha exigido 
10.000 duros á la Compañía del ferro-carril de Barcelo 
na á Zaragoza, después de haber quemado en Rajadell 
cuatro wagones, de.struido todos las efectos de servicio 
y hecho chocar dos locomotoras. En las provincias de 
Tarragona y Lérida no ocurría novedad, habiéndose 
acogido a indulto en la primera 65 individuos, de ellos 
50 con armas. i

En la provincia de Oviedo sigue la partida Faes es­
quivando toda persecución, y en Laviaua intentaron de­
fenderse los carlistas de una fuerza de la guardia civil 
que al momento los dispersó.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

Por decretos del mismo ministerio, fecha 8 de 
Julio,

Se admite la dimisión que ha presentado del cargo 
de espitan general de Andalucía al teniente general don 
Leoncio de Rubín y Oroña.

— Ŝe nombra capitán general de Andalucía al maris­
cal de campo D. José Merelo y Calvo, electo para el dis­
trito de Granada.

Por decretos del ministerio de Fomento, de 17 de 
Mayo, se concede al escultor italiano D. Carlos Alfonso 
Balzino, la cruz de segunda clase de la Orden civil de 
María Victoria, como comprendido eu los párrafos cuar­
to y quinto del art. 6.“ del reglamento de 18 de Julio 
último.

Por otros de 5 de Julio, se concede la gran cruz de 
la Orden civil de María Victoria, como comprendidos en 
el párrafo noveno del art. 6.® del reglamento de 18 de 
Julio del año anterior, á D. José Morer y Abril y á don 
José de Monasterio y Correa. j

Y la de primera clase de la misma Orden á D. Seve- 
riano González Florez y Regueral..

i
Por real órden del ministerio de Gracia y Justicia, 

fecha 7 de Julio, accediendo ála permuta solicitada por 
D. Víctor García de la Cruz y Acebal y D. Jasé Sánchez ; 
de Molina y Granés, nombra al primero para el registro 
de Puente Caldelas, de cuarta clase, en ti distrito de la 
Audiencia de la Coruña, y al cegundo para el de Garro- 
billas, de igual clase, en el distrito de la Audiencia de 
Caceres.

Por otra de igual fecha, se jubila á D. José María 
Yanguas, registrador de la propiedad de Alfaro.

Por otra de igual fecha se jubila también á D. Fran­
cisco Gutiérrez Palacios, registrador de la propiedad de 
Valderrobres.

E l Imparcial en sus noticias de última hora 
publica las siguientes:

«El cabecilla carlista Torres se presentó el dia 5 pró­
ximo pasado en Sanabuja (Lérida) dirigiéndose desde es­
te punto á Bancal, huyendo de la activa persecución de 
las columnas.

El cabecilla Camata pernoctó con s,ii fiiooion el mis­
mo dia en Aiberola, saliendo al día siguiente para Ager.

En uno de los puefllos próximos á Bilbao se ha le­
vantado una pequeña partida carlista »

Accediendo á los deseos de un suseritor, á continua­
ción publicamos la carta que nos dirige desde un pue­
blo de la provincia de León con fecha 5 del corriente:

«Sr. Director de El  E c o  de E spa S a..

Muy señor mió y de mi consideración: La fatalidad 
(dígolo por lo desdichada que fué por todos e.-tilos nues­
tra espedicíon) hizo que en la aemaua última tuviese 
que recorrer, acompañado de un amigo, algunos de los 
montañosos y miserables ayuntamientos de la provincia 
de León.

A las siete y medía de la mañana del dia 29 de Junio 
último, y en el momento en qne ya albardadas nuestras 
caballerías nos proponíamos salir del pueblo déla Zafia, 
ayuntamiento de Encinedo, se presentó de improviso á 
nuestra vista una partida carlista, compuesta de unos 
2o á 30 hombres,.

L,a p resencia  de g e n te  a rm a d a  en aq u el s itio  nos so r­
p rendió ; p u es su p u s im o s , a l ver q u e  h a s ta  los je fes  ó 
cabecillas v en ían  á p ié , q u e  cu an d o  m enos nos o cu p a­
r ía n  los c u a tro  caballo s q u e  ten íam o s y  nos d e te n d ría n  
h a s ta  q u e  h u b iesen  dejado  el pueb lo , siendo  fa ta l la 
rea lizac ió n  de  p u a lq u ie ra  d e  e s ta s  dos sup o sic io n es . 
A fo rtu n ad a m en te  no ta rd a m o s  en v e rlas  d esv an ec id as.

Así que la partida hizo alto á pucos metros de la 
puerta de la casuefla en que nos encontrábamos, un jó- 
ven, como de 26 años, do porte decente y simpática pre­
sencia, armado con boca marta y revolver, y llevando 
por distintivo boina blanca y galones de subteniente, de 
quien sin duda llamamos la atención por vestir distinto 
traje que el burdo y súcio del que usa la geqte de aquel 
pobre y desventurado país, se dirigió í  nosotros, y con 
frases corteses, nos preguntó quiénes éramos y qué ha­
cíamos en aquel sitio. Tan pronto como le contestamos, 
se d^pidíó de nosotros suplicándonos le dispensásemos.

E n se g u id a  m o n tam o s á caballo  en p resen c ia  de la  
p a r tid a  y  to m am o s el c am in o  de p o n fe rra d a .

Uno de los carlistas, cunveeino dn nuestro guia y 
con quien habló, le dijo,que allí no veia mas que la ter­
cera parte de la compañía, que el resto estaba á la en­
trada del pueblo.

A g rad ec id o s a l buen  co m p o rtam ien to  q u e  coa n o s ­
o tro s  tu v ie ro n , nos p ro p u sim o s no d ecir n ad a  á  n ad ie  
de l inesperado  en cu en tro  y a s í  se  lo en carg am o s á los 
dos m ozos q u e  n os acom pañaban .

A la mañana siguiente, y ya en Ponferrada, la ca- 
gualidad puso es mi mano el parte que daba el alcalde

I de aquella población al gobernador de León, notificán” 
dolé la aparición en el ayuntamiento de Eucinedo de 

: una partida de 15 hombres, la cual habla cometido des­
manes con los individuos del ayuntamiento, llevándose 
tres caballos.

Eu viaje continuo desde aquel dia, ignoro si los pe­
riódicos ó la Oaceta han publicado este parte; por sí así 
fuese y como quiera que la conducta observada con nos­
otros fué bieo diferente, me creo en el deber de hacer 
púbhco cuanto antecede.—Suum Quique.»

DESPACHOS TELEGRAFICO.^

Paais 8, tarde.—Se asegura que el gobierno ale­
mán ha entablado negociaciones con las potencias 
católicas que tienen veto en el cónclave de cardena­
les, con objeto do que se pongan préviamente de 
acuerdo para el caso que tengan que interverir.

Tres de las pote-cías se han mostrado favorables 
á un acuerdo previo, y la cuarta ha desechado por 
completo la proposición de Alemania.

En la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 francés a 53,90 
El 5 por 100 id. a 84,80 
El interior español, a 25 1)4.
El exterior español, á 29 3i8.
Londres 8.—A primera hora se hacian:
El 3 por 100 español, á 29 1(4.
No se ha cotizado el portugués.
Amberes 8.—En la Bolsa se ha cotizado:
£1 3 por 100 español, a 29,00. 
hl portugués a 41,00.
Amsterdam 8.—Han cerrado en la Bolsa;
£1 3 por 100 español á 30.00.
No se ha cotizado el portugués. i
Versalles 8 .—Asamblea nacional. El Sr. Clapier 

propone un emp é^t to sobre las mercancías fabrica­
das en Francia y destinadas al consumo esterior 

La Gsmara aprueba una proposición antorizando 
á la comisión que ha de informar sobre el gobierno 
del 4 de Setiembre para que pida al ministro de la 
Guerra los documentos relativos á la capitulación de 
lUetz.

El ministro de Hacienda presenta un proyecto de 
ley pidiendo un empréstito de tres mil millones de 
francos en renta del 5 por 100

En el proyecto se establece que el gobierno podrá 
tratar con el Banco do Francia y otros establecimien­
tos de crédito para obtener anticipos.

La Asamblea declara urgente este proyecto. 
Londres 8, noche.—Cámara de los Comunes. Lord 

E.'ifield, contestando á una pregunta delSr. Johnston, 
anuncia que el ministro de Inglaterra en Madrid, se­
ñor Layard, ha comunicado al gobierno británico se­
guridades satisfactorias acerca de la actitud del go­
bierno español en la cuestión de la esclavitud. Dice 
que el gobierno de Madrid está re.-uelto á cumplir 
las obligaciones contraidas sobre este asunto.

París 9 —El proyecto de empréstito que ayer de­
claró urgente la Asamblea, esta concebido en estos 
términos:

«Articulo l.° Se autoriza al ministro de Hacienda 
para hacer inscribir eu el gran libro de la deuda la 
suma necesaria en renta de 5 por 100 para producir 
un capital efectivo de tres mil millones de francos.

Art. 2.° £1 ministro de Hacienda añadirá a esta 
suma la que juzgue necesaria para hacer frente á los 
pagos de los réditos que venzan en 1872 y 1873; para 
cubrir los gastos de material y los que originen el des­
cuento, los cambios, el trasporte y las negociaciones.

Art. 3.® Para asegurar en las épocas fijadas el in­
greso de tres mil millones de francos restantes que se 
deben á Alemania, y a fln de acelerar el rescate del 
territorio, el ministro de Hacienda podra celebrar coa 
el Banco de Francia ú otras asociaciones mercantiles, 
convenios particulares con objeto de que sean mas 
pronto disponibles los productos del empréstito que 
queden por realizar y los anticipos de los plazas.»

Fabra.

V A R I E D A D E S .

LOS BAÑOS.

%
En España raro es el que so baña fuera de Julio y 

Agosto, y aun en estos meses, raros son respecto de la 
totalidad los que hac^n en la Península uso del baño. 
Los habitantes de las poblaciones que no cuentan á su 
inmediación un río, ó el mar, se pasan sin este coi suelo 
del estío, y la mayor parte de las mujeres. No es exa- 
jeracion; en este país mueren la mayor parte sin haber 
hecho uso del baño una vez, incuria funesta que, ade­
más de privar á tantos de los placeres del baño, y de 
sus felices efootos sobre la economía animal, es causa 
de enfermedades muy generales.

Con el doble objeto de refrescarse y de divertirse, 
los habitantes de la co.sta y pueblos ribereños se entre ■ 
gan al agua, llegado el calor, sin preparaciones. Varios 
son loa riesgos á que a.sí se esponen. El de ahogarse, en 
primer lugar, y el de enfermar gravemente , y aun mo­
rir, de resultas de los cscesos que cometen. Conges­
tiones cerebrales, cólicos, calenturas intermitentes, 
afecciones catarrales y reumáticas; largo seria el ca­
tálogo de las dolencias que son triste resultado do ba­
ñarse con el estómago ocupado, acalorados, al sol ó 
al viento, durante el mayor ó menor calor, de noche ó 
de madrugada, ea aguas turbias y cenagosas cargadas 
de insectos en descomposición, y el descansar luego en 
parages fríos y húmedos. Muchas muertes repentinas 
aun en jóvenes sanos no reconocen otro origen.

En varios puntos se disponen los baños de rio de 
modo que se precaven algunos de estos inconveniente»; 
pero en alguna parte subsisten los principales, y dan lu­
gar á otros muy fatales. Madrid, que al calor de su clima 
reúne el que produce la reverberación de uu numeroso 
y apiñado caserío; Madrid, cuyo calor de mal género 
upes comparable al de’ótro punto, está condenado á no 
poder mitigar un tanto el fuego abrasador que nos so­
foca, sin esponernos á grandes inconvenientes, sea que 
optemos por los llamados baños del llamado rio, ó por 
los del interior. Tan malos son unos como otros, y aun 
88 puede decir que son todos peores. Las pozas ú hoyos 
que anualmente se abren en el Manzanares y donde se 
recoge ei agua bajo nn tinglado cubierto de estera vie­
ja, resuelven concluyentemente el dado problema de 
presentar n baño cen todos los inconvenientes posi­
bles; porque ni la mala disposición del cobertizo preser­
va debidamente del aire, ni el agua es corriente. Consi­
dere el que quiera si remansada el agua eu las tales po- 
zitas, sin suficiente circulación y renovación, no sera lo 
mas á propósito para contraer alguna enfermedad cu­
tánea por el con'acto de la suciedad que sucesivamente 
va dejando cada uno que se baña y de cuya existencia 
no es posible dudar á la impresión repugnante que se 
siente al penetrar en esos tugurios de atmósfera mefíti­
ca. Sin tener en cuenta la distancia y desnivel de ese rio 
de arena, distancia y desnivel, amen del polvo, que des­
truye el efecto refrigerante de sus aguss, los baños del 
Manzanares sqa incómodas y peligrosos cuanto cabe.

Par desgracia, si son menos incómodos los otros, no 
son mucho menos peligrosos. Mucho se lian multipli­
cado estos en Madrid, ora por remediar las penalidades 
délos dol rio, ora porque poco apoco vamos idquirien- 
dq hábitos de aseo. Se han mejorado también, pero dis­
tan mucho de llegar á la perfección, que ya es una ne­
cesidad.

El gobierno tiene en demasiado descuido este ramo 
interesante de la higieoQ pública. Deber es suyo encar­
gar á la facultad de medicina la redacción de una ins­
trucción precisa y al alcance de todos, reducida á es— 
pilcar las diversas clases de baño, sus ventajas é incon­
venientes respectivos en las distintas condiciones de 
edad, sexo, salud, robustez y demás circunstancias, y  
las precauciones y reglas que en el uso de cada uno de 
ellos deben observarle, con espresíon también de U du­
ración de ia temporada, horas, etc. Esta breve instruc­
ción del bañista debería fijarse impresa en cada piez^

Ayuntamiento de Madrid
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de baño, y en todos los sitios de baño. Lo es también 
hacer reconocer escrupulosamente todos los estableci- 
niientos, y obligar á dar la luz, ventilación y espacio 
que necesiten: a picar ó renovar las pilas; á proporcio­
nar salida á las aguas de modo qus no puedan volver á 
servir, visitando inopinadamente estas salidas para cer­
ciorarse deque no tienen otra las aguas: examinando la 
calidad de estas, y su abundancia, si las sábanas han 
enjergado á otra persona, si se hace bien la limpieza de 
las pilas, etc., etc.

Esto, en cuanto á las casas que existen, y no deben 
carecer por mas tiempo de los requisitos que reclaman 
los buenos principios de higiene. Por lo que hace á las 
que se proyecte construir, seria lo mejor preceptuar 
que se presentase el plano del establecimiento, sobre el 
cual la comisiQn de sanidad diese su informe, vigilando 
porque se hiciese coa arreglo al que aprobase, y á las 
bases señaladas de antemano oon sujeción á los adelan­
tos de la ciencia, y u los datos que se recogiesen res­
pecto á la construcción especial que deben tener los edi­
ficios destinados á este objeto.

A. las precauciones que la autoridad local adopta pa­
ra la seguridad de los que se bañan en el rio, separa­
ción de sexos y denaás, seria bueno añadiese la estancia 
durante las horas de baño de algún facultativo provis­
to de los medios mas oportunos para salvar á los asfi­
xiados; y que los médicos de las casas de socorro des­
tinasen una hora diaria, en Julio y Agosto, para con­
sulta de los pobres del distrito que tratasen de bañarse.

Después de haber tratado ligeramente acerca de loa 
baños en general contraidos á Madrid, hagamos una 
breve escursion, siquiera sea invirtiendo el orden cro­
nológico, por los baños en la antigüedad, y por algunos 
de los medicinales en España.

Eo todos tiempos y paises se ha tenido en debido 
aprecio la saludable infiaencia de los baños. La historia 
nos acredita su uso frecuente en Grec a y Roma, y en 
los paises que fecunda el Nilo; y hasta tal punto ha lle­
gado el conocimiento de la utilidad de las abluciones, 
que los fundadores de algunas religiones han hecho de 
los baños un precepto. En todas partes donde la clase 
pobre puede bañarse fácilmente, apenas se conocen las 
enfermedades cutáneas, tan comunes en las demás, sea 
ó no caliente el país.

De los griegos tomaron los baños los romanos. Nin­
gún particular acomodado carecía de ellos. Necesarios 
por el clima y la forma de las vestiduras, llegaron á ser 
un objeto de lujo y de vanidad, y se convirtieron en 
molicie. Los admirables restos de las Termas, asi deno­
minados los baños para el pueblo, son testigos déla im 
portañola que daba La Ciudad á esta parte de la higiene 
pública.

Los baños de los particulares se componían de va­
rias estancias, dispuesta cada una para distinta tempe­
ratura, espaciosas todas para nadar, con vestuario, pa­
vimento, escalones y gradas de mármol, con estufas y 
hornos subterráreos que calentaban el aire ó el agua, y 
con cuantas comodidades pueden apetecerse.

Nada inferiores en suntuosidad y goces á los roma­
nos, en vano los árabes durante su dominación constru­
yeron soberbios baños para uso de todos. Gerona, Mur­
cia y otras ciudades ostentan todavía los restos de los 

' soberbios monumentos que nos legaron los hijos del 
profeta, y que ni hemos cuidado de conservar.

Al fijar nuestra con.sideracion en el contraste que 
forman nuestras casas de baños con las Termas, nues­
tros baños de hoja de lata con los de los romanos, al 
comparar nuestros ruedos con las alfombras de Tiro so­
bre que descansaban los ad madores de Mahoma, nues­
tras pobrisimas ventanas coa sus arcos ojivales, el bo­
chorno de esas jaulas cou el perfume de sus pebeteros, 
apenas podemos dar crédito á nuestros ojos. Tan inve­
rosímil se hace que un pueblo que se abrasa no haya 
seguido siquiera el grato hábito que su conquistador 
introdujo, y esté mas atrasado que los pueblos al Nor­
te, cuya afición y gusto en esta parte se iguala á los 
egipcios y álos turcos, á los persas y á loi indios. Por 
lo que aquí cuesta un baño, se toma uno en París en 
pieza clara, espaciosa, ventilada, amueblada con ele­
gancia, y en pila limpia; el cuerpo se eojuga perfecta y 
momeutáneamente en paños blanquísimos y calientes.

(Se continnari.)

E F E M E R I D E S

DIA 10 DB JULIO.
984. Muere el papa Benedicto VII, romano. Tuvo 

que luchar contra el auti-papa Bonifacio (ó Malifa- 
cio) Vil, que estaba retirado en Constantinopla.

1377. Muere el rey de Inglaterra, Eduardo III. Ins­
tituyó la órden de la Jarretierra ó sea de la liga, bajó la 
protección de San Jorge, á quien reconocen los ingleses 
por su protector. La causa de su institución fué que en 
un gran baile, en el que danzaba la condesa^de Salisbury, 
á quien el rey amaba mucho, se la cayó una liga que el 
rey recogió inmediatamente; y para publicar lo recto de 
su intención contra la interpretación que la córte dió á 
aquella acción, instituyó, con el mencionado titulo, esta 
órden. Estableció también en Inglaterra el servicio de 
postas.

1412. Los caballeros de Castilla desbarataron y ven­
cieron á mas de 500 que iban á unirse con el conde de 
Urgel, para hacer la guerra á D. Fernando de Aragón.

1610. Expulsión de los moriscos de España, manda­
da por Felipe III.

1810. Toma de Ciudad-Rodrigo por el general Mas- 
sena, duque de Rívoli. La división Soriana, al mando 
del general Durán, derrota otra enemiga, francesa, de 
mayor fuerza.

1811. A cción de  A s to rg a , g a n a d a  á los fran ceses p o r 
los españolea.

1841. Las Córtes españolas nombran á D. Agustín 
Arguelles tutor de la reina.

G & C £ T tL L A ______________

El viernes de la  presente semana tendrá lugar
una gran función á beneficio de la célebre prestidigita­
dora Mlle. Benita Anguinet, en la que auguramos á la 
beneficiada una buena entrada, tanto por las simpatías 
que ha sabido adquirirse, como por su constante anhe­
lo en complacer á sus favorecedores.

Según el estado que publica la «Gaceta » refe­
rente á las operaciones verificadas el domingo en la Ca­
ja de Ahorros, resulta que continuaron 769 imponentes; 
hubo 102 nuevas imposiciones con un total de 251.920 
reales, habiéndose reintegrado 132.721*10.

El «Heraldo de Nueva-York publica curiosas no­
ticias sobre el infatigable viajero el doctor Livingstone, 
que se creia muerto r n su esploracicn del Nilo, pues 
habiendo salido de Zanzibar en 1866, nada habia vuel­
to á saberse de él desde que se perdió en 1869, entre las 
razas mas salvajes del Africa, en guerra siempre.

El corresponsal del Ilerald, .‘'tanley, quien también 
ha tomado parte en las contiendas de los reyezuelos 
africanos, lo halló á fines de 1871 en Ujiji, desfigurado, 
con traje semi-salvaje y envejecido después de haber pa­
sado penalidades sin cuentolen viajes que, si enrique­
cen la ciencia, la historia y la geografía, á él le han cos­
tado su salud, su escolta, que casi toda ha mueito. y 
su fortuna. Confortado al ver compañeros de su raza, 
después de celebrar la Navidad, ha emprendido de nue­
vo su marcha para las fuentes del Nilo, de las que solo 
les se'paran 180 millas inglesas, que espera poder recor­
rer en año y medio si le alcanza la vida.

P ara  consuelo de los que hoy tie en calor, repro­
duciremos los siguientes pronósticos que ha hecho el 
pastor aragonés, otro astrónomo, para el mes de Julio:

«No escasearán las lluvias ni las tronadas en su pri­
mera quincena, refrescando un tanto del 16 en adelante, 
que soplará á veces el N., por lo cual los bañistas, al sa­
lir del agua, procurarán abrigarse.»

Hallándose el mariscal Forey en una acción en 
Portes-de-Fer, cuando era capitán, en el momento en 
que cala una lluvia de balas sobre él y su compañía, uno 
de sus camaradas se le acercó y le dijo:

—¡Compañero, que poco se divierte uno aquí!
—¡Pst! respondió el futuro mariscal, esto es como el 

baile de la Opera: al principio se fastidia uno en él; des­
pués se acostumbra, y por último, concluye por diver­
tirse.

Uno de nuestros colegas ruega al sefior goberna­
dor que tome las disposioicnes conveni ntes á fin de 
impedir las escandalosas escenas que tienen lugar en el 
Salón del Prado, donde una multitud de mozalvetes y 
soldados impiden que las niñas se entreguen á sus jue­
gos, y ofenden la moral pública con sus espresiones obs­
cenas y soeces.

Asimismo las familias que concurren á la Plaza de 
Oriente se quejan, y con razón, de las bandas de zan­
golotinos que atropellan sin piedad á los paseantes le - 
vantando nubes de polvo y no dejando en paz ni reposo 
con sus impertinencias infantiles á las muchas niñas 
que por allí pasean.

Acaba de morir en Lóndres, y á  la edad de 91 
años, un hombre que pretendia haber ganado la batalla 
de Jena. Tenia, en efecto, una gran semejanza con Na­
poleón I, y durante la batalla, en un momento crítico, 
Albolino, que asi se llamaba, monta sobre un caballo 
cuyo ginete habia muerto, y pasando al frente de los 
soldados, gritó;—«Soy vuestro emperador: ¡adelante!»

El uniforme del petit caporal que llevaba este solda­
do, la semejanza que tenia con el emperador, todo en­
tusiasmó á las tropas, que se lanzaron, recobrando su 
confianza, con vigoroso Ímpetu.

Los prusianos fueron batidos, pero tan completa­
mente cayeron en el engaño de Albolino, que tirando 
innumerables balas contra él, el pobre soldado cayó 
gravemente herido.

Durante muchos años ha vivido en Paría con una 
pensión del imperio; pero se comprende bien que des­
truido éste y viendo á los vencidos de Jena llegar hasta

la tumba ml.sma de Napoleón en los Inválidos, no haya 
querida vivir mas tiempo en Francia, yendo á morir en 
Inglaterra.

¡Qué cosas pasan en los Estados-Unidos, en ese 
pueblo que lo.s liberales miran como el último limite del 
progreso moderno! Mil veces hemos publicado aquí he­
chos tan repugnantes como vergonzosos. Hé aquí otro 
que no so deja atrás á los anteriores:

Dice el N<m-7ork Times que todos los años durante 
los meses de verano se pierden, por un término medio, 
dos mil niños en las calles de Nueva York, los que se 
conducen á los diferentes puestos da policía. Las tres 
cuartas partes son reclamados por sus familias pocas 
horas después de haber sido depositados por los agen­
tes de policía. Pero lo que menos fácil es de creer es á 
la distancia que se encuentran algunos niños de su do­
micilio. Se han hallado en las calles de Nueva-York es­
tos dias tres niños de cuatro años que habían venido de 
una distancia de treinta millas (siete leguas próxima­
mente). Pero lo que es aun mas estraño es el que los pa­
dres y madres que reclaman sus hijos no siempre ios 
reconocen, y que muchas veces se engañan y cogen un 
niño diferente al suyo. Sucede también que se necesita 
una semana entera de indagaciones y rectificaciones 
para entregar á deseo de sus parientes á algunas cria­
turas.

Hemos recibido el número 104 de la. interesan­
te revista semanal de intereses materiales que con el 

Fmnento délaPradacción Nacional, publica la 
asociación del mismo nombre establecida en Barcelona.

El sumario del indicado número es el siguiente:
Contribución industrial.—Exposición Universal de 

Viena.—Sociedad Universal para socorros á los heridos 
en campaña de mar y tierray luchas civiles.—Aduanas. 
_Administración de Aduanas de Barcelona.—Contra­
bando.—Guia Metrológica de España por César Wall.— 
Tratados de Comercio.—La Circular.-Azúcar refina­
do.—Ecos libre-cambistas.—Las esponjas.—Cultivo y 
producción de la seda en el Japón.—Revista comercial 
de lasemana.—Bolsa.—Folletín: Programas, Reglamen­
tos, etc., déla Exposición Universal de Viena para 1873.

El dentífrico mas á  la moda es el «Agua de Phi- 
lippe,» suave al gusto, agradable á la vista, higiénica. 
Evita y cálmalos dolores de muelas, limpia, blanqueay 
conserva la dentadura y fortalece las encías. Se vende 
en París, 24 rué d'Enghien, casa Philippe. En Madrid, 
Agencia franco-española. Sordo, 31, y en casa de sus 
depositarios.

Pildoras Holloway.—La vivacidad y el buen hu ­
mor.—Muchas veces, sin que nos imaginemos el moti­
vo, sentimos que la alegría es súbitamente reemplaza­
da por una tristeza inesplícable. Suele echarse la culpa 
muy ájmenudo a los vientos y al tiempo, al paso que la 
indigestión es comunmente el origen de la dolencia. Las 
Píldoras Holloway son especialmente á propósito para 
regularizar el estómago y los órganos de la digestión. 
Ellas remueven infaliblemente la saciedad y opresión 
que algunas veces esperimentamos después de comer. 
Dichas Píldoras son el mejor antídoto que se conoce para 
la falta de apetito, las náuseas, la fiatulencia, la car­
dialgía, la languidez, el abatimiento de ánimo y esa 
apatía que acompaña casi siempre al desarreglo crónico 
de la digestión.

BOLETIfi
SuctO .11»

Santas .Amalia, virgen, y Rufina y SeganJ.a m.ár- 
tires.

Cultos.—Se gana el jubileo le Cuarenta horas en la 
iglesia parroquial de San José, donde por la mañana 
habrá misa cantada y por la tarde en los ejercicios da 
la novena de Nuestra Señora del Carmen será orador 
D. Patricio Páramo.

Continúa en San Justo.la novena de Nuestra Señora 
del Cármen, y predicará en la misa mayor D. Cipriano 
Tornos, y por la tarde en los ejercicios será orad,ir D. Vi­
cente Pastor.

También continúan las novenas de Nuestra Señora 
del Cár-men en San Antonio del Prado, Loreto y Ora­
torio de San José, y la de la Virgen del Milagro en las 
Descalzas Reales.

Visita da la córte de María.—Nuestra Señora ile 
Loreto en su iglesia, la del Sagrario en San Gines y ¡a 
de la Vida en Santiago.

B O L S A  D E  ?!1Á D R IO  D E L  D IA  9 -

ÍJLTIlíOa frfcios

FUNDOS POSLICOS. 1'' — »»•

d e ' 8 . del 9.

Rent. porp, del 3 ............................................ 26 90 26 80Id. pequeños............................ 26  90 2 7 -1 0Renta pero, exterior............... 00  00 3 1 -0 0Billetes hipotecarios......... 1 0 1 -5 5 lO l 5 5Id. del Banco de Castilla.................. 00 00 00  00Bonos del Tesoro............... 74  00 7 3  65Resg. O.® Deps.................... 8 0 -2 5 80  30
CARRTS. Y SOCIEDADES.

Abril 1850 4.0(X).................. 76  00 7 6 -0 0Agosto 1852 de id ............. 0 0 -0 0 0 0 -0 0Obras públicas 18 5 8 ............... 0 0 -0 0 00  00
FERRO-CARRILES.— Obligaos. 2 .0 0 0 .. 5 2 -8 0 52  80Id. de 2 0 .0 0 0 .................................... 00  00 52  35
Banco de España........... 1 9 0 -0 0 190 00

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f........................ 4 8 -7 0 48  60
Pai'is á 8  d. V..................... 5 -1 0 5  09

E S P E C T A C U L O S .

TEATRO CIRCO DE MADRID. —Alas ocho y 3(4. 
—F. 9.* de abono.—T. 3.® impar.—La liquidación so­

cial.—Fiama, baile.
CIRCO DE PRICE.—A las nueve.—Grande y va­

riada función de ejercicios ecuestres y gimnásticos, en 
los que tomarán parte los famosos indios Rajar y 

, Samjó.
I JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las nueve.— 
< Bajo la dirección del Sr. Dalmau, se verificará el décimo 
* concierto.
I CAPELLANES.—A las nueve.—El impuesto de los

sellos.—¡A cenar!—El impuesto de los sellos.—Baile.

MADRID.
Imprenta del índicadob dk los C a jiin o s  db 

Costanilla de los Angeles, 3.

S E C C IO N A N U N C IO S.

«TV

Para los CABELLOS y la BARBA
Proveedor de

S. M . la R eina  de Inglaterra  
y  de S . AI. el Emperador de Russia.

I MEDALLA DB ORO T 3 DB PLATA

R E P A R A T E O B
P r e p a r a d o  p o r  F. CRUCQ Químico Pnr lieiado ..g . d.g.

PARIS. — I I ,  R U E  DE T R E V I S E .  II.  —  PARIS
Londres, 21, Beaufort sti eet S  \V., Londres 

E l único producto que sin ser una tintura restituye progressivamente al Cabello 
y  a la Barba su color prim itiva. . .  a
'  P U E D E  E M P L E A R L E  H: ND

\ o  tien e  el g ran  defecto  de no se car. 
mADRID. Agencia Franeo-Espanola SI Sordo. -  K n  Agenciat.^

r El y w Estas píldoras, las únicas autorizadas, son considera­
das desdo 70 años acá como más saludables. Tómanse, ya 
en ayunas, ya con la comida. Exíjase que cada caja y el 
prospecto que se da gratis lleven la firma A. Rouviere 
y las iniciales A. R. en el centro de la marca de fábrica' 
Hotel Richelieo, vis a vis de la rué d'Antin.

En París; farmacia Leroy. 45, rué Neuve-Saint-Agus­
tín. En España en todas las buenas farmacias.

PASTA Y JARABE DE CARACOLES.
H. MÜRB de Pont Saiu-Eprit (Grod, Francia). , , .
Recomendamos de una manera especial la Pasta de caracoles y el Jarabe de caracoles de 

knre. Su eficacia es segura contra los constipados, asmas, coqueluche ó tos convulsiva y 
contra las irritaciones del pecho.—Attn de evitar las falsificaciones, exigir el uombrede MURE, 
ten los oótulos. Precios en España: jarabe, 10 rs.; pasta. 7 rs.—En Madrid, por mayor, Agenta 
ra n e o -e sp a ñ o la . Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, ^
ega. ' ’ '

ACEITE PURO DE CASTAÑAS-DE INDIA
Extraído por Emile GENEVOIX

14r, r u é  d es  B e a u x - A r t s ,  P a r í s .
Rmi'leite desde 1840 como linhnenlo anti-gotoso y está científica y legalmenle reconocido. — Eitraeae 

de las castañas de India,despiics desu cocción y su iraíisformacion en glicosa. — Sobrenadando en el liquido 
almibarado se reeoje en grandes easos, decantado y librado sin adición ni mezcla á la farmacia. — Este aceite es 
un nuevo cuerpo graso, cuya fiuidei notable, ligera acidez e>plican su acción calmante cuando se aplica con esmero 
y perseverancia sobre la piel hineliada y dolorida por el «ceso gotoso, reiimatismal 6 nevralgico. —Espéndeae 
en las farmaciae á 4By 24 r*. .  .

Exigir esta firma y  eitot ngnot. \  T  \  '

A »  6\

En Madrid, laboratorios de Borrell, hermanos. Moreno Miquel, Sánchez Ocaña y Es­
colar.

La Agencia frane<hetpañola, en Madrid, 34, calle del Sordo sir?6 
los pedidos. Ed provioeia sus depositarios. ^

!No más tinturas progresivas!

O R t Z A L I N E ,

mistura vejetal

DEL DOCTOR J a MES S m ITHSON.

(Un solo franco )
Devuelve instantáneamente el color natural al 

cabello y á la barba.

Inútil lavarse ántes ni después. Su aplica­
ción es sencilla y el éxitu inmediato; uo man­
cha la piel ni perjudica á la salud, l’ara cou- 
veucer a ios incrédulos, la conocida casa de 
don Felipe Morales, Carrera de San Geróniiuo, 
2'2, se encarga de aplicar la ORIZALINE á las 
personas que deseen ensayar este maravilloso 
producto.

La caja con cepillo y peine, 28 rs.; frasco 
solo, 24 rs.

Depósito en París: L Legrand, p roveedor 
de S. M. el emperador, 207, rué Saint Honoré.

En Madrid: Agencia franco-española. Sor­
do, 31, Frera y en todas las perfumerías.

REUMATISMOS Y GOTA

FARMACBDTICO, a n t ig u o  DieUTADO DEL UEhS

Hi padre después de baber estudiado cou su larga 
practica las preciosas ventajas de vuestro Jarabe aiiti- 
goloso, lo recomendó i  mis obsrevacioDes : por esto lo 
he preopinado constantemente con la mayor confianza, 
y siempre el mejor éxito ha correspondido i  mis nume­
rosas prescripciones. {{Ettracte de una carta del D' 
A6BERGE, antiguo médico pnincipal del ejercito, 
oficial de la Legión de honor.) Dirigirse á M. 
BOXTBÉE fiis, farmacéutico en mareeille.

En M A D R ID  | por mayor, Agencia franco^ 
eipahola, Sordo, 34; por menor i  6 i  f .  SS. Moreno 
Miquel, — Borrell b*‘, — Escolar, — Sánchez Ocafia,
— Ortega y Rodríguez Hernández. A X IC a N T S  
SS. Rodrignez Hernández y Bellido,—BARCEXOIiTA, 
—Borrell h". — XA COBUBTA Diego Moreno. — 
GKAMTADAf T> de Vasquei y Godoy — M A - 
XAGA, P. Prolongo. — M U R C IA , Lucas Serrano.
— O Y IX D O , Díaz Arguelles — SEV IX X A , V  
Troyano TAXXMOZA, V. Marín—Z A R A G O Z A , 
Bws herm. y Estevan y Éinarcega.

I PlLIIOItlS l  I lD f lT O  M lO W A V .
P I L D O R A S  H O L L O W A Y .

ftitas Píldoras son universalmenté considerad^ iTcual es elel mun-KStas Fiiaoras son univergamieui.o .—------—------------i- n.,.i a. «
do. Todas las enfarmedades provienen de un mismo origen, a saber, la “®
manantial de la vida. Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Pildora Holloway, 
que, limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedad^ balsámicas, on® Pu­
rificación completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y fortifican la organiza-

" ° L m  Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para replarizar la digestión. 
Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígadoy los rmones, ellas ordenan las secreciones, forU- 
flean el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en ganeral. Aun las personas 
pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Pildoras, con tal que, al emplearlas, se 
atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en que va envuelta cada 
caja del madicamentol

U N G Ü E N T O  H O L L O W A Y -

La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que pueda compararse con el 
miravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilitivM tan estraordinarias que, dMde el 
momento en que penetra la sangre, forma parte de ella; circulando con el finido vital espulsa toda partícula 
morbosv refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y ulceras de todo genero. Este fa­
moso un¿üento M un curativo infalible para la escrófula, los canceres, lop tumores los males de piernas, la 
rigidez délas articulaciones, el reumatismo, la gota, ia neuralgia, el tic-doloroso y la ^ , ,

“ Cada caja de pildoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instru«sioj)cs en español rela­
tivas al modo de usar los medicamentos. . . . . .  j  ̂ ___

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales ^ ticanos mundo entero , y ,.orsu 
propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento central, 244, Strand, Lóndres.

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
’ " ’ '■ ' " sypor  toda a prensa extranjf

los cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda a prensa extranjera 
EL AGUA CIRCASIANA restituye á -------- - ....................

iá

negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva ala salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por invete ada que esté; evita la caída del cabellos 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
paises los otros preparados y tinturas tan dañosos para el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1¡2 pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de contra comiiañadas de un prospecto con la marca y firma de 

los únicos depositarios.
HERRINGiá y C.*—Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos Pnerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Calzoncillos de todas clases y precios.
Pecheras lisas y bordadas.
Cuellos y puños.
Corbatas, etc., etc.

PARA SEÑORAS.
Camisas.
Peinadores.
Chambras,
Pantalones.
Fisús.
Escotes y demás artículos de novedad.
^  acaban de recibir de París modelos de sombreros 

de última novedad para señoras y niños.

L A . E L E O A N G I A .
Nuevo obrador de ropa blanca, cale de Fuencar- 

pai, núm. 19 y *1, entresuelo derecha.
En dicho estableciraisato se confecciona toda clase 

de obra para señoras, caballeros y ni ños,á precios equi­
tativos, se hacen equipos de todas clases y se reciben 
encargos, los cuales se sirven con la premura que se 
exija.

PARA CABALLEROS.

Camisas d la medida, de 28 rs. en adelante.

P A R A M A M L A
Saldrá del puerto de Cádiz á la mayor bre­

vedad la fragata española Cándida, su [capi­
tán D. Juan de Obieta; admite carga y pa 
sajeros.

Informarán: en esta corte. Sres. D. E. Ná- 
jera Pelayo y C.*, Príncipe, 17. En Cádiz, 
D. Ramón García Gastón, Aduana, 8.

Misión y deberes de las clases conservadoras bajo
la monarquía democrática: estracto de las obras de don 
Andrés Borrego.

Un tomo en 8.® mayor. Precio, 10 rs. En casa de don 
Leocadio López, calle del Cármen.

AGIA DB ZENOBI .
Infalible para restablecer el color de los cabellos, re- 

cobiar el color primitivo del pelo, sea castaño, rubio é 
negro, sin falso brillo ; dar nuevo color al pelo sin ne­
cesidad de tinte alguno, sin preparación, sin olor y sin 
pelig*o.

Depósito' perfumería higiénica de Frera, calle del 
Cármen, 1, esquinde Tetuan.—Precio, 40 rs.

LA IIDSTBACION ESFASOIA
Y AMER ICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un n ^ e r o  
grátis. Dirigirse á la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien­
tos corresponsales de La Moda Elegante Ilustrada.

C A F É S  m o l i d o s !
DE I»A

c o m p a R i a  c o l o n i a l .

TOSTADO d ia r io  SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
j empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.
1
Quifice años de nombradla y soperioridad

Depósito gen.eral. Mayor, 18 y 20, Madrid. 
Sucursal, Montera, 8.

LA MODA ELEGANTE ILDSTRADA,
PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

^  Las modas más recientes, representadas pon los figurines iluminados me- 
jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de- 
sear; la moralizadora lectura de sus novelas y artículos, hacen que esta J  

^  publicación no tenga rival ni áun en el extranjero. ^
A las señoras que deseen conocerlo se les remite grátis un número, 

por via de muestra, pidiéndole á su administración. Carretas, 12, prin- 
cipal, Madrid.

En provincias se suscriba en las principales librerías y establecimien­
tos corresponsales de ZiO, Ilustración Española y  Americana.

L'OCOr:or;<

• I,

Ayuntamiento de Madrid




